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RESUMEN 

Esta investigación tiene como objetivo analizar la historia y transformación cultural del 

pueblo Indígena  Kankuamo entre los años de 1975 al 2003, y determinar la incidencia que 

esas trasformaciones han tenido en el proceso de construcción de su identidad y 

consolidación cultural. Dicho proceso se enmarca en un periodo decisivo para esta 

comunidad nativa, que durante los años 80 libró dentro de las tierras bajas de la Sierra 

Nevada de Santa Marta un proceso de lucha que buscaba reivindicar la identidad indígena 

de un pueblo considerado hasta ese entonces como extinto. El presente trabajo está 

enmarcado en metodologías de testimonios orales que permiten dentro de estas 

comunidades indígenas en su mayoría orales la vinculación con la historia, la tradición y las 

memorias locales. A partir de testimonios y fuentes secundarias podremos preguntarnos 

¿cómo se dio esa reconstrucción de su historia? y ¿cuáles fueron los elementos a partir de 

los cuales se logró su reivindicación como grupo étnico? Por tanto, los aspectos 

socioculturales que se trabajan en el proyecto enmarcan a este en un diseño y enfoque 

cualitativo. 

Palabras claves: memoria, identidad, cultura, lucha, violencia, conflicto armado y 

reivindicación. 
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INTRODUCCION 

Las manifestaciones culturales tienen que ver  

con esa maravillosa cualidad humana de poder contar,  

imaginar, recordar, rememorar, hilvanar, recomponer,  

embellecer, recordar, etc., sus propias experiencias vividas".  

Dr. Víctor Córdova, 

El contenido de esta investigación es el resultado de un trabajo de historia cultural y social 

que tiene como principal fuente la recuperación y el trabajo con las memorias colectivas del 

pueblo indígena Kankuamo de la Sierra Nevada de Santa Marta. Por tanto, se han utilizado 

testimonios orales de la comunidad para reconstruir el período de historia y lucha cultural 

que afrontó esta población indígena entre 1975 e inicios del 2000.  

El pueblo indígena Kankuamo comparte territorio en la Sierra Nevada de Santa Marta con 

los Arhuacos, Koguis y Wiwas; junto a estos se encarga de la protección y el cuidado de 

dicho territorio. Sin embargo, a diferencia de estos tres pueblos, el Kankuamo lucha interna 

y  externamente por reivindicar su condición indígena, esto entre otras cosas porque de los 

cuatro pueblos de la sierra, este ha sido el más afectado por la aculturación y los problemas 

de violencia y luchas territoriales. Al incursionar en esta cultura nos damos cuenta que ya 

no visten con su indumentaria propia, tampoco conservan su lengua y hay una diversidad 

de credos. Sus costumbres han cambiado con la invasión de colonos en su territorio. Pero a 

pesar de esos golpes a su identidad, se resisten a perderla.  

La historia del pueblo indígena Kankuamo, así como la lucha que ha librado ha sido muy 

bien estudiada a nivel investigativo, sin embargo, hay una parte de esta historia que sólo se 

menciona pero dentro de la cual no se ha hecho un trabajo de fondo. La época de violencia 

en nuestro país ha tenido un crecimiento bibliográfico muy considerable y valioso, no 
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obstante, son pocos los estudios de violencia que muestran los efectos, transformaciones y 

consecuencias culturales que esta deja dentro de una comunidad o sociedad. Para el caso 

del pueblo Kankuamo esta realidad es aún más visible al encontrar solo conclusiones que 

plasman que si se generaron cambios culturales en la vida de los Kankuamos durante y 

posterior al período de la violencia, pero solo quedan en conclusiones generales. Las 

conclusiones generales son buenas pero no permiten un mayor análisis de esos elementos 

culturales que se rompen después de vivir una situación tan critica a nivel territorial, como 

fue la violencia.  

Lo anteriormente señalado no es una crítica a los estudios hechos hasta ahora, pero si es 

una referencia muy importante al momento de justificar esta investigación. Pretendemos 

que este trabajo sea un pilar en el análisis y complemento de investigaciones anteriores, y 

señalar algunos de los  daños culturales que el pueblo Kankuamo vivió durante el periodo 

de violencia. La referencia de los diferentes trabajos bibliográficos, así como la presencia 

en el territorio, nos permiten indagar más sobre esos cambios y realizar nuevos análisis e 

hipótesis  con respecto al tema.  

La necesidad que se encontró al llevar a cabo este trabajo fue la de realizar por primera vez 

un análisis mucho más cercano y especifico que permita visibilizar que elementos 

culturales y costumbres sociales dejó la violencia dentro del territorio indígena Kankuamo. 

La pasión nació después de vivir seis meses en esta comunidad indígena y percibir la lucha 

pero también la nostalgia y el miedo con el que aún  cuentan las historias de las personas 

que vivieron dicha época, ser testigos de cómo trasmiten sus memorias a sus hijos, es algo 

que te motiva como ser humano y más como historiador para hacer parte de ese proceso. Al 

encontrar que hay personas dispuestas a compartir esas valiosas memorias que llevan ellos 
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por muchos años y que no permiten que se borren de sus mentes y perduren en las 

memorias de otros, tome la decisión de desarrollar un proyecto en el que mediante fuentes y 

testimonios orales, así como bibliográficos, se pudiera reconstruir la historia de este pueblo, 

pero también de investigar como ese pueblo vio transformada su cultura durante un proceso 

de aculturación y de violencia del que brutalmente fue víctima.  

De igual modo, el objetivo es analizar la historia y cuáles fueron los elementos culturales 

que se vieron afectados durante la época de 1975 a 2003, para ello el trabajo está enfocado 

en analizar dos importantes etapas de la cultura Kankuama.La primera parte de esta 

investigación plasma lo que es el pueblo Kankuamo, lo describe y permite al lector tener 

una cercanía teórica tanto con las personas de la comunidad como con el lugar que estos 

habitan. Por lo tanto, esta primera parte tiene como objetivo lograr un reconocimiento 

externo e interno de esta importante cultura Indígena. Externo porque se llevara a cabo 

desde una mirada exterior, e interno porque se tomaran como principales fuentes de apoyo 

narrativo e investigativo las memorias orales y escritas de los habitantes de la comunidad. 

En esta parte nos dedicaremos a investigar la historia cultural y social del Resguardo 

Indígena Kankuamo.  

Como todo pueblo indígena de Colombia, el Kankuamo ha estado desde la época colonial 

sometido a una serie de luchas por mantenerse y rescatar tradiciones culturales y sociales 

que lo definen a nivel interno y externo. En esta segunda parte analizaremos como esta 

comunidad ha luchado por mantener muchos elementos culturales y comportamientos 

sociales que se le han venido violando con diferentes procesos nacionales.  
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En este tema serían innumerables la cantidad de procesos y temporalidades desde la cual se 

pueden investigar las diferentes luchas y disputas que el pueblo Kankuamo ha tenido que ir 

lidiando hace ya mucho tiempo. Por  tanto, y como una forma de  complementar la primera 

parte del trabajo, la segunda estará encargada de mostrar cómo después del período de 

violencia que vivió el pueblo indígena Kankuamo durante las décadas de los 90 y principios 

del 2000, se generaron cambios sociales y culturales dentro de la comunidad. Este análisis 

de causa y efecto nos permitirá visibilizar los procesos y transformaciones que trajo 

consigo la violencia paramilitar y guerrilla en esta zona.  

Este punto es fundamental porque nos permite ver dentro de la comunidad una huella del 

conflicto mucho más general, porque no sólo se generó un daño a la población a nivel 

individual, sino también al territorio, la cultura, la sociedad y la economía. Aquí el daño es 

general y afectó los comportamientos ancestrales e identitarios de una comunidad. 

 En la última parte de este trabajo se dan algunas conclusiones de lo que se logró con la 

investigación. Por tanto, el objetivo en esta parte del texto es generar una iniciativa desde la 

cual se pueden fortalecer los procesos de memoria e identidad que viene desarrollando la 

Organización Indígena Kankuama. Esperamos lograr mostrar cómo pese a toda esa 

violencia cultural y social a la que fue sometido el pueblo Kankuamo, se dieron dentro de 

esté elementos y herramientas que generaron la lucha por la reivindicación cultural como 

grupo indígena.  

No podemos dejar de lado los diversos estudios y producciones históricas que se han 

realizado alrededor del tema Indígena.A lo largo de la historiografía Latinoamericana, 

colombiana y regional, se ha estudiado mucho la configuración de las sociedades indígenas, 
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así como el reconocimiento de su identidad. Esto entre otras cosas, a que éste además de ser 

un importante tema académico, de nuestra historia ancestral; hace parte de las agendas 

políticas de los Estados. Son innumerables los valiosos escritos que han aportado al 

reconocimiento del multiculturalismo y de sus problemáticas étnicas y territoriales. Se 

podría hacer otro capítulo con dichas investigación, por tanto aquí solo se hablaran de 

algunas de ellas, en especial a aquellos trabajos pioneros en el trabajo de lo indígena desde 

las memorias orales y su contexto político, social y cultural. 

Uno de los trabajos más referenciados en el estudio de las dinámicas de memoria de los 

grupos indígenas es “Memoria Indígena: Un nuevo enfoque de la reconstrucción del 

pasado” del historiador Enrique Florescano
1
; que a través de su estudio nos permitió 

visualizar los nuevos enfoques que se le pueden hacer al estudio del pasado, esto a partir 

del análisis de los orígenes de la memoria indígena mesoamericana. Este trabajo es pionero 

en el acercamiento histórico que se hace de la memoria indígena a través de la comparación 

de cuatro mitos surgidos en comunidades y tiempos diferentes, en este estudio a pesar de 

las diferencias anteriormente mencionadas se encuentra gran simetría y compatibilidad en 

las historias. La congruencia y unidad de los mitos (maya del origen del cosmos grabado en 

el palenque del año 692; el mito mixteco conservado en el códice de Viena; el mito k`ichè 

recogido en el popol Vuh, y el mito mexica transcrito en la leyenda de los soles) permitió 

entender la forma y herramientas que habían alcanzado los pueblos mesoamericanos para 

trasmitir sus mensajes ideológicos.  

                                                           
1
 EnriqueFlorescano, Memoria Indígena: Un nuevo enfoque sobre la reconstrucción del pasado. Conferencia 

leída en el Instituto de Investigaciones Históricas UABC. Tijuana. B.C. 11 de mayo de 2000. 
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Por otro lado, tenemos los trabajos de Reichel Dolmatoff
2
 en: “Colombia Indígena”, en: 

Nueva Historia de Colombia, y en “La Gente de Aritama, personalidad de una aldea 

mestiza en Colombia
3
”, en este último expresan la identidad, historia y concepción 

indígena de los Kankuamos de la Sierra Nevada, a través de un trabajo etnográfico. En 

forma general reconocemos la importancia de Reichel Dolmatoff  con sus trabajos,  un 

fuerte legado en la disciplina del siglo XX, estudió las relaciones prehispánicas con 

Mesoamérica y la  Costa Caribe con el fin de encontrar cronologías y relaciones culturales 

prehispánicas. En Colombia trabajo con los indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta y 

explicó cómo estas habían recibido influencia de México y Centroamérica teniendo como 

referencia el mito de múltiples creaciones. En el caso de la “Gente de Aritama”, los 

Dolmatoff explican como los Kakuamos dan por definitiva la asimilación a la cultura 

campesina mestiza permitiendo moldear y cambiar su composición cultural y de identidad. 

Por último referenciamos los trabajos de Christian Gros
4
“Identidades indígenas, 

identidades nuevas”, los trabajos de Raúl Arango Ochoa
5
“Pueblos indígenas de Colombia 

en el lumbral del nuevo milenio”, así como el trabajo de Claudio Malo titulado
6
“Presencia 

del indio en la cultura latinoamericana”. Cada una de estas investigaciones desde 

metodologías y enfoques diferentes aporta a la historiografía en la construcción y 

explicación de las identidades indígenas, y la presencia de estos en los escenarios políticos, 

sociales, culturales y políticos de América latina.  

                                                           
2
Trabajos pioneros de Reichel-Dolmatoff, Gerardo. “Colombia indígena”, en: Nueva Historia de Colombia, 

Bogotá, Planeta, 1989. PP. 27-61. 
3
Dolmatoff Reichel, G. Y Dussan De Reichel, A. “La Gente de Aritama, Personalidadde una aldea mestiza en 

Colombia”, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, Diciembre 2011. P. 541. 
4
Cristian Gros. “Identidades Indígenas, Identidades Nuevas”, en: Políticas de la Etnicidad: Identidad, Estado y 

Modernidad. Bogotá, ICANH, 2000. PP. 59-84. 
5
Raúl Arango Ochoa y Enrique Sánchez. Pueblos indígenas de Colombia en el umbral del nuevo milenio. 

Bogotá, Banco de la República, 2004. 
6
Claudio Malo González. “Presencia del Indio en la Cultura Latinoamericana”, en: Latinoamérica: Cultura de 

Culturas. Leopoldo Zea y Mauricio Mogollón Eds. México, FCE, 2000. 
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CAPITULO 1 

“Entre lo que fuimos y lo que somos” 

1. ORIGEN, HISTORIA E IDENTIDAD, HUELLAS DE UNA MEMORIA EN 

RECONSTRUCCIÓN 

En esta primera parte se aborda de forma muy concisa algunas de las definiciones y 

reflexiones sobre el proceso de construcción de memoria e historia que ha venido llevando 

a cabo el pueblo Kankuamo. Si bien, el presente trabajo abarca sólo el período 

comprendido entre 1970- 2003, es necesario remitirnos a temporalidades anteriores debido 

a la complejidad de algunas definiciones relacionadas con temas culturales y de identidad, 

así, como acoplar dicha investigación a la forma en que las comunidades indígenas 

conciben el tiempo en las narraciones y las memorias colectivas; dicho tiempo expresa el 

ayer, el hoy y el mañana como una sola temporalidad.  

El pueblo Kankuamo representa un objeto de estudio muy importante para entender 

procesos de luchas de identidad y de rescate cultural. Su historia está enmarcada en una 

serie de procesos que le han provocado a lo largo de la historia muchas rupturas que aún 

tienen sus huellas en los procesos que adelanta hoy este pueblo indígena de la Sierra 

Nevada de Santa Marta. No obstante, es sabido por quienes hemos tenido contacto con esta 

cultura, que al hacer alusión a sus orígenes a nivel ancestral, cultural y de identidad, así 

como al buscar reconstruir su historia y memoria, es necesario entender dichos procesos a 

partir de su relación con las otras comunidades de la sierra. El mayor acercamiento  de la 

relación de los grupos de la Sierra Nevada nos lo presenta Margarita Serje quien sustenta 

que:  
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Para el momento de la Conquista, la sierra estaba habitada por una numerosa población 

organizada y asentada en múltiples poblados de diversos tamaños que los europeos 

consideraron “provincias”. La sociedad que habitó esta región, conocida como Tairona se 

considera, junto con la Muisca, como una de las grandes civilizaciones precoloniales 

colombianas. Hoy, las tierras altas de la sierra están habitadas por cuatro grupos indígenas, 

descendientes de estos constructores de ciudades y caminos de piedra y han sido objeto de 

una seductora representación que enfatiza el hecho de que se piensan a sí mismos como los 

“hermanos mayores”, protectores de la Ley de la Madre que tienen a su cargo el equilibrio 

del mundo. Así, aparecen impecablemente vestidos de blanco, adivinando, pensando y 

haciendo “pagamento”
7
. 

Foto 1. Paisaje de La Sierra Nevada de Santa Marta. Territorio Indígena Ancestral. Fuente: 

Archivo personal. 

                                                           
7
Margarita Serje De La Ossa, "La invención de la Sierra Nevada”. En, Colombia Antípoda: Revista De 

Antropología Y Arqueología  ISSN: 1900-5407  Ed: Universidad De Los Andes. v.7 fasc.1 p.197 - 229 ,2008 
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Lo anterior nos permite hacer una contextualización geográfica e histórica de la comunidad 

kankuama y el territorio compartido con los otros pueblos indígenas de la Sierra Nevada: 

Arhuacos, Koguis y Wiwas. En las convivencias de estos cuatro pueblos se compartían 

algunos elementos culturales como: la visión de ordenamiento ancestral territorial, el uso de 

la manta, el uso del poporo, las prácticas culturales en las casas ceremoniales, el control 

social a través de la presencia del mamo, el uso de pagamentos etc., dichas prácticas y 

comportamientos compartidos de estos pueblos tenían la función de mantener el equilibrio 

espiritual de la sierra. Patrick Morales y María Adriana Pumarejo, explican cómo desde las 

narraciones orales los kankuamos se presentan como los guardianes de la sierra y los otros 

tres pueblos  representan para ellos a los guardianes de la tradición. A estos cuatro pueblos 

los rige una ley de origen que permite el funcionamiento de estás y su compromiso con el 

territorio ancestral
8
. 

 

Foto 2. Indígenas de la sierra en territorio sagrado. Fuente: Juan Ricardo Lujan Maestre. 

                                                           
8
, María Adriana Pumarejo; Patrick Morales Thomas. La recuperación de la Memoria Histórica de los 

descendientes de los Kankuamo: un llamado de los antiguos siglos XX – XVIII (Tesis). Bogotá: Universidad 

Nacional de Colombia. 1996. 
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Mapa 1. Territorio ancestral Kankuamo. Resguardos indígenas de la sierra nevada de Santa Marta. Fuente: 

OIK, Modelo Educativo Makú joguki. 

 

1.1 LA LEY DE ORIGEN O LEY DE SÈ: Esta ley rige la vida y el conocimiento 

espiritual, y su función es mantener el orden del universo y el territorio. Además establece 

las leyes para que los cuatro pueblos puedan vivir en armonía; para ello se centra en la 

recolección de aspectos relacionados con la identidad cultural, con lo espiritual y material 

del territorio y sus habitantes. Por consiguiente, la ley de origen es la garante del equilibrio 

y permanencia del territorio. En este contexto, es que se desenvuelve toda la historia y 

funcionamiento de las comunidades indígenas de la Sierra; y la misión de los cuatro 

pueblos (Arhuacos, Kogui, Wiwa y Kankuamo) es mantener el orden y el equilibrio del 

territorio y del universo, a través de los pagamentos de todo cuanto existe: arboles, agua, 



18 
 

piedra, lluvia, atmósfera, laguna, etc. Dicha ley se transforma en un compromiso espiritual 

fundamentado en el pensamiento
9
.  

Dentro de esta unión serrana, el caso del pueblo Kankuamo es muy particular, esto entre 

otras cosas, a todas aquellas incursiones españolas y colonas que trajeron consigo una gran 

ruptura entre esta comunidad y los demás pueblos de la Sierra. Según la cosmovisión 

indígena la sierra nevada es vista como una gran mesa, donde cada pueblo indígena es una 

pata; si llegase a faltar una se desequilibraría la Sierra. Esta concepción posee una fuerte 

dimensión espiritual y ancestral, ya que los mamos
10

 de los otros pueblos indígenas de la 

Sierra Nevada reconocen a los Kankuamos como la pata faltante para el equilibrio de la 

sierra. “miren ser Kankuamo, eso es la pata que falta, y esa pata tenemos que 

restituirla”
11

.  

1.2  ENCUENTRO CON LO ANCESTRAL 

El pueblo indígena Kankuamo ha mantenido desde tiempos coloniales hasta la actualidad 

una fuerte lucha para no desvanecer como cultura, generando a través del tiempo todo tipo 

de mecanismos y herramientas que le permitan seguir haciendo parte de la identidad nativa 

de la sociedad colombiana. Son muchas las causas de ese debilitamiento de la identidad, 

cultura y memoria histórica. La transformación cultural que vive esta comunidad se 

remonta a los años de colonización por parte de los españoles, la influencia de la iglesia 

católica, el establecimiento de colonos y campesinos de otras partes del país dentro de su 

                                                           
9
Organización Indígena Kankuama (OIK), Los mayores: autoridades del pueblo Kankuamo. Bogotá, enero del 

2010. P. 7, 8,9. 
10

 Es la máxima autoridad espiritual de la comunidad Indígena, analiza, interpreta y transmite el 

direccionamiento de la Ley de Origen con los cuales orienta, administra y ejerce la autoridad y el gobierno 

propio. El mamo es autoridad para siempre, es el que sabe de verdad como aplicar la justicia. 
11

 Arlant, Beethoven Organización Indígena Kankuama, Atanquez  5 de junio del 2009. 
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territorio, así como la llegada de la energía eléctrica (la radio y la televisión) y el conflicto 

armado de finales de1990 e inicios del 2000. Estas y otras causas se trabajan a profundidad 

más adelante.  A continuación se presenta un balance de la situación actual del territorio 

Indígena Kankuamo. 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos presentó un balance demográfico y 

geográfico de la  condición del pueblo Kankuamo para el año 2004. En esta resolución se 

expone que:  

a) El pueblo indígena Kankuamo se encuentra localizado en la vertiente 

suroriental de la Sierra Nevada de Santa Marta y su población es de 

aproximadamente seis mil habitantes, b) el pueblo indígena Kankuamo fue 

considerado como extinto en algún momento, y ha tenido un proceso de 

reconstrucción cultural y de recuperación de sus raíces lingüísticas, 

religiosas y sociales. c) el territorio Kankuamo fue reconocido legalmente 

por Colombia en el año 2003, a través de la resolución No. 012 de 10 de 

abril de 2003, emitida por el antiguo Instituto Colombiano de la Reforma 

Agraria (INCORA), mediante la cual se constituyó el Resguardo Indígena 

Kankuamo, con una extensión de 40.000 hectáreas. Dicho resguardo está 

constituido por doce comunidades, las cuales son: Atánquez, 

Chemesquemena, Guatapurí, Las flores, Pontón, Mojado,Ramalito, Rancho 

de la Goya, Los Haticos, La mina, Murillo y Rio seco
12

.  

                                                           
12

, Resolución de la Corte Interamericana De Derechos Humanos, “Caso Pueblo Indígena Kankuamo”,  en, 

Human Rights Llibrary University of Minnesota, de 5 de julio de 2004, Corte I.D.H. (Ser. E) (2004). 

http://www1.umn.edu/humanrts/iachr/Espan/Skankuamo7-5-04.html, 04 de marzo de 2015. 

http://www1.umn.edu/humanrts/iachr/Espan/Skankuamo7-5-04.html
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Mapa 2. Territorio Kankuamo y los Ríos. Ubicación de las doce comunidades del resguardo. Fuente: OIK 

Modelo Educativo Makú joguki. 

 

No obstante, el hecho de que la comunidad indígena Kankuama fuera reconocida como 

resguardo sólo en el 2003, no significa que durante ese período dicha cultura desapareciera 

o dejara de existir. Y mucho menos se debe creer que la legitimación sólo se dio con la 

llega de las nuevas leyes de la constitución de1991, que sin duda, fortalecieron los procesos 

que legitimaron su existencia ante los entes nacionales. Por tanto, desde los análisis que se 

hacen de algunos autores, sostenemos que ni hubo una extinción, ni muchos menos como lo 

afirma Patrick Morales un suicidio de la cultura. Más bien, lo  que se generó durante toda la 

historia Kankuama fueron rupturas culturales, y comportamientos sociales que tuvieron un 

gran proceso de aculturación y se vieron en la necesidad de sustentar sus raíces en nuevas 

bases que les permitieran sobrevivir culturalmente, pero también adaptarse a las nuevas 

condiciones de vida a las que fueron sometidos. Como se dijo anteriormente, es difícil 

manejar cronológicamente los tiempos y espacios de la historia de las comunidades 
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Indígenas, sin embargo es posible generar análisis temporales que nos permitan entender 

los procesos de aculturación y reivindicación de identidad que se llevó a cabo en el pueblo 

Kankuamo. 

El antropólogo Luis Guillermo Vasco
13

señala que la identidad Indígena tiene un carácter 

histórico y que por lo tanto, se modifica y renueva, lo que permite ubicar y analizar 

períodos en su movimiento. De ahí deduce que las bases de la actual identidad de los 

Kankuamos no puede buscarse de modo fundamental en las supervivencias de un pasado 

precolombino y ni siquiera de los primeros momentos de la conquista y la colonia, como 

tampoco centrándola en los rasgos externos y materiales  de la cultura, sino en las 

características de su relación con las sociedades colonial y republicana, en la manera como 

las han enfrentado y en las formas como ellos mismos han cambiado en estos procesos, sin 

perder de vista al pasado. El anterior análisis permite mostrar la evolución y reconstrucción 

de una identidad que nunca desapareció. Teniendo como referencia textos investigativos, 

narraciones y testimonios orales de la comunidad Kankuama, así como la referencia de los 

diversos textos que desde la misma organización indígena se han realizado para entender y 

legitimar su identidad y cultura; sustentamos que esta comunidad nunca debió darse por 

pérdida y para ello analizamos todo ese proceso de lucha y reconstrucción Cultural. 

1.3 Una mirada en el pasado y una voz en el presente. 

La identidad del indígena Kankuamo se expresa en la vivencia del presente y el 

reconocimiento del pasado, de una historia que une a la comunidad alrededor de unas 

prácticas culturales, unas creencias, unas costumbres, unas tradiciones, una visión del 

                                                           
13

Vasco Luis Guillermo,  citado por Patrick Morales y María Adriana Pumarejo, La Recuperación de la 

Memoria Histórica de los Kankuamos: Un llamado de los antiguos. siglos xx-xviii Bogotá 2003. anexos. 
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mundo y unas formas propias de relación con la naturaleza
14

. Haciendo una relación entre 

esas formas de entenderse y vincularse con su historia, se habla de un Kankuamo de ayer y 

uno del presente; y como estos se mantienen en una unión que se construye en la memoria 

y la historia compartida que alimenta la tradición oral, de la narrativa del mito y la 

cosmovisión indígena.  

El Kankuamo de ayer, el no civilizado, el que compartía todo lo que “identifica al Indio de 

la Sierra”, es aquel que usaba dos mantas cruzadas para las mujeres, pantalón y camisa 

blanca para los hombres, se identificaban por el calabazo que usaban para sus poporos, por 

su lengua denominada distintamente kankachukua, kakatutukua o Atankes. Y sin duda por 

el pagamento
15

 que se hacía como ofrenda a los ancestros.  Pero estas costumbres no se 

perdieron, se mantuvieron en una cultura indígena que tuvo que adaptarse a otras. Por tanto, 

no hubo rompimiento, sino un cambio flexible en términos de un encuentro cultural.  

“(…) yo alcance a ver a mi bisabuela vestía de blanco mi bisabuelo 

todo el día, incluso mi abuela también vestía de blanco no como antes 

con las mantas cruzadas pero si mantenían la tradición y la función 

del vestir así”
16

. 

La transformación cultural que vivió el pueblo indígena Kankuamo, se remonta a los años 

de colonización española, pues antes de su llegada los kankuamos poseían sus tradiciones, 

vestían sus vestidos tradicionales, tenían un calabazo especial con el que elaboraban el 

poporo, tenían sus mamos, guías espirituales que daban consejos en sus casas ceremoniales 
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Organización Indígena Kankuama, los kankuamos nuestra historia e identidad, CORCAS Editores. Bogotá 

junio de 2010, PP. 25-26. 
15

 Son trabajos culturales que se le hacen a los ancestros y la tierra para dar gracias por todo lo recibido. 

rememoran el paso de la historia. En él se amarran relatos que hablan sobre territorios ancestrales y modela 

espacios donde los antiguos pueden vivir en el presente.  
16

 Juan Lujan Maestre, Atanquez, marzo 13 del 2015. 
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y retribuían a la madre tierra a través de los pagamentos. Las tradiciones fueron cambiando 

con el transcurso del tiempo, con la imposición cada vez más fuerte de los españoles, que 

implementaron nuevas formas de control social.  

El cambio de pensamiento y la imposición de la cultura española hicieron que los 

kankuamos dejaran de usar la lengua propia por temor a ser reprendidos. Sin embargo, 

algunos mayores siguieron practicando y enseñando sus tradiciones de manera oculta por lo 

que conservaron muchas de las prácticas culturales  que hasta ahora se siguen 

reproduciendo. Como la música de gaita y chicote, las danzas, el tejido de la mochila, el 

hilado y el corchado con la carrumba, la tradición oral, el trabajo tradicional, el rezo y las 

aseguranzas, el uso del poporo, el pagamento en algunos lugares del territorio y las 

reuniones alrededor del fuego
17

.  

El hecho de seguir haciendo las prácticas culturales a escondidas y reproducirlas 

generacionalmente, permite observar en la actualidad que la cultura siempre estuvo allí, se 

mantuvo, y a pesar de los momentos difíciles y de control social impuestos en ciertos 

espacios temporales, se practicaban en menor escala pero se hacía. Permitiendo con esto no 

perder las prácticas del todo. Por otro lado, es importante resaltar dentro de este aspecto, el 

papel que en este espacio jugó la Iglesia católica para lograr los fines de los españoles, esto 

no solo refiriéndonos al caso Kankuamo en especial, sino que fue la misma estrategia 

utilizada por los primeros invasores en todo el territorio Americano.  

                                                           
17

Organización Indígena Kankuama,  Los kankuamos nuestra historia e identidad,  Pp. 4-5. 
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“Para el año de 1888
18

, llegó una misión de curas Capuchinos a Atánquez, debido a la 

insistencia en ese entonces del Padre Celedón. Hasta ahí llegó todo, los Capuchinos le 

prohibían a los papás que le hablaran a los hijos en lengua, porque entonces no aprendían 

el español, les cortaban el pelo a los niños y los vestían de civilizados, con zapatos y 

todo”
19

.  Sin duda alguna, la iglesia católica fue la que más influyó en el cambio de la 

cultura y las tradiciones Indígenas. Las misiones religiosas con la catequización buscaban 

implementar nuevos valores frente a la concepción del mundo. Utilizando herramientas 

como la palabra de Dios y la enseñanza de las ciencias y el español para hacer olvidar a los 

indígenas su Cultura
20

. La iglesia desequilibró mucho el proceso de Identidad Indígena a 

nivel Cultural, pero no logro desaparecerlo porque las mismas herramientas de coerción 

utilizadas por esta institución fueron a las que se aferraron los indígenas para prevalecer en 

el tiempo, un claro ejemplo de eso son las celebraciones de la fiesta Religiosa del Corpus 

Christi. 

El Corpus Christi, fue la forma en la que la comunidad Indígena Kankuama logro 

incorporar algunas prácticas impuestas por los españoles y la iglesia a las costumbres del 

pueblo, de esta forma se fusionaron los ritos católicos con las tradiciones Indígenas.  Las 

fiestas del Corpus, es una procesión acompañada del baile, danzas tradicionales de 

Kukambas, diablos, negritas y palenque, donde se realizan diversas paradas en los lugares 

de tradición y misterio de Atánquez, entre ellas la piedra Lisa y el cementerio donde van a 

rendir tributo a los danzantes fallecidos. Los bailarines con sus trajes de colores, 

movimientos y cantos personifican la presencia de lo indígena a través de las Kukamba, lo 

                                                           
18

Uribe, C. 1990. Citado por Patrick Morales y María Adriana Pumarejo, la recuperación de la memoria 

histórica de los Kankuamos: un llamado de los antiguos. Siglos XX-XVIII Bogotá 2003. Pág. 104. 
19

 P. Morales y A. Pumarejo, la recuperación de la memoria histórica, pp. 105-106. 
20

  Organización Indígena Kankuama,  Los kankuamos nuestra historia e identidad P.    9. 
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español representado por los diablos y el palenque muestra la presencia de los negros en el 

territorio. Lo católico se enmarca en la celebración litúrgica, en la exposición del santísimo 

y en los altares que le hacen a algún santo, en las oraciones y en las promesas que hacen los 

bailarines para proteger su salud, su bienestar, su familia, etc. Lo Indígena está presente en 

el recorrido y sus paradas en los antiguos lugares de pagamento, en el caminar con los 

ancestros, en el adivinar quién muere ese año en la comunidad, en el recuerdo del pasado y 

del presente y en la coincidencia de esta fiesta con la celebración de Solsticio que realizan 

los Indígenas de la Sierra
21

.  

 

Foto 3. Las danzas del corpus Christi, representación ancestral, territorial y cultural de las  creencias 

Indígenas y religiosas. Fuente: Souldes Maestre. 

Toda la ceremonia del corpus es una constante muestra de lo indígena, lo español y lo 

religioso, las paradas, los bailes, las adivinanzas y la visita a los sitios de pagamento 

reflejan una mezcla donde conviven culturalmente varias prácticas sociales; el pueblo 

Kankuamo sin duda supo mantener dentro de los procesos de aculturación su pensamiento 

y sus costumbres ancestrales.  
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Organización Indígena Kankuama (OIK). Los Kankuamos Nuestra Historia e Identidad, CORCAS Editores. 

Bogotá Junio de 2010. PP. 8,9 
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“A nosotros nos identifica es ese baile, el palenque de negros, el baile de 

las kukambas y el de los diablos. En el Corpus primero se va a la misa, se 

baila en la misa, luego salimos a esperar la procesión después de la 

procesión vuelve uno a la iglesia a entregar al santísimo, después de la 

iglesia sale uno a hacer las visitas donde haya un negro hay que hacerle la 

visita; porque siempre el negro va estar esperando la visita. Después se 

hace una ceremonia en la mañana más corta, se le da la vuelta al pueblo 

con el palenque y llega hasta el santísimo y le baila, después llega uno al 

cementerio a hacerle una visita a los difuntos, se le hace una visita a los 

mayores en el cementerio”
22

. 

Muchas veces sorprende cuando aún se habla del Corpus Christi como practica actual de 

una población Indígena. Las ceremonias del corpus fueron una herramienta de coerción que 

utilizó la iglesia en distintas partes de América para controlar y evangelizar a los Indígenas; 

una vez proclamada la autonomía Indígena, la mayoría de los pueblo dejaron de practicar 

esta ceremonia que los vinculaba con la religiosidad conquistadora. Sin embargo, para el 

pueblo Kankuamo, esta es una tradición que no se debe perder, que se consolida año tras 

año, a finales del mes de mayo e inicios de junio. Y no es que este pueblo Serrano siga 

manteniendo un dominio religioso coercitivo, sino que fue y es la única forma de 

rememorar tradiciones ancestrales inmersas dentro de una memoria intercultural. Esta es 

también su forma de vincular el pasado y el presente en la lucha, la reivindicación y la 

identidad. 

Los Arhuacos, Koguis, Arzarios y Kankuamos, se concentrarán desde 

hoy en el corregimiento de Atánquez, municipio de Valledupar, para 

participar en el Décimo Festival Folclórico de la Sierra Nevada, que durante 

cuatro días será epicentro de la amalgama cultural de estas razas indígenas.  

Con su vestimenta y atuendos, los indígenas bajarán de los recónditos 

lugares de la sierra para integrarse al evento que demostrará la grandeza de 

las tradiciones y costumbres que perduran en estas poblaciones. 

Habrá todo un bullicio de tambores, carrizos y acordeones que 

representan el lenguaje musical al mejor estilo aborigen. Será un Festival 

para mostrarle al mundo que pese al acelerado desarrollo de los occidentales, 

los indígenas aún conservan sus creencias, permitiendo así que la raza no 

desaparezca.  Desde Nabusimake, Chemesquemena, Maruamake, 
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Antonio Francisco Alvarado, Músico tradicional danzante y 2º capitán del baile de los negros, Atanquez, 17 

de marzo del 2015. 
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Dunkakare, Sabana Crespo, etc. arribarán hasta el pueblo de Atánquez los 

indígenas, que sin importar las distancias que los separan se unirán para 

fortalecer su emporio cultural
23

. 

De igual modo, a nivel geográfico, se cree que la ubicación de los Kankuamos en las faldas 

de la Sierra Nevada hizo más fácil y continúa su aculturación; una vez el pueblo había 

luchado y asimilado la presencia española, otra vez se vio envuelto en una defensa de lo 

propio con los nuevos colonos que hacían presencia desde la comunidad de Rio seco hasta 

Atánquez. Para finales del siglo XIX, se establecieron fincas ganaderas, azucareras, y otros 

cultivos, por parte de los colonos y campesinos provenientes de otras partes del país en 

especial de la guajira, esto hizo que muchos de los habitantes originarios de estos territorios 

adoptaran las costumbres de los recién llegados
24

; lo que significó un  conflicto con los que 

aun buscaban conservar la cultura, algunos de los cuales optaron por trasladarse a lugares 

más elevados de la Sierra Nevada y tener mayor contacto con los otros hermanos Indígenas 

para así apartarse de todo ese encuentro que se estaba dando en las tierras bajas.  

Así mismo, se cree que otro de los elementos que también influyó en el cambio de las 

tradiciones fue la instalación de la energía eléctrica, muchos años después, pues los 

espacios de socialización de la comunidad fueron desplazados por la radio y la televisión. 

Ya los mayores no se reunían a contar las historias, ni a dar las enseñanzas del día, se 

descuidaron los sitios de pagamento, en su lugar se hicieron otro tipo de construcciones, por 

lo cual el significado de estos lugares cambio y se dejó de transmitir y de enseñar, las 

tradiciones de la comunidad
25

.  
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Paul Bolaño Saurith, “Muestra de Cultura Indígena Caribe”, en, Archivo el Tiempo.com, Bogotá, 11 de 

junio de 1998.  
24

 Organización Indígena Kankuama, Los Kankuamos Nuestra Historia e Identidad, PP. 10,11. 
25

Ibíd.  PP. 9-10. 
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“Aquí en Atánquez la gente cuando se quería divertir buscaban a un 

decimero que cantaba en las noches de luna, que no había la luz eléctrica 

tampoco, entonces era como más fácil. El pueblo no tenía la contaminación 

de esos ruidos no había nada, y no existían los problemas sociales. (…) El 

hombre kankuamo era más alegre, le componía a la naturaleza, la belleza 

de la naturaleza, la vida y todo era motivo para que el hombre compusiera, 

no como hoy. Ya quien le puede cantar a la luna si ahora la luz eléctrica no 

deja ver la luna, antes no, antes la gente se ponía a contar las estrellas y 

veía la luna, veía las nubes era contemplativo las cosas de la naturaleza”
26

. 

Los anteriores elementos y momentos de encuentro cultural y lucha por la identidad, 

disminuyeron significativamente la presencia y forma de llevar a cabo las prácticas y 

costumbres ancestrales por la comunidad Kankuama, todos estos episodios llevaron a que a 

finales del siglo XIX se generalizara la idea de que el pueblo Kankuamo había desaparecido 

o se encontraba extinto. Esta idea estuvo sustentada por  el Padre Rafael Celedón que en 

1886, evidencia el grado de mestizaje y aculturación de los Indígenas de Atánquez. En 

dichas descripciones pone en evidencia los cambios culturales que se dieron por el contacto 

de los indígenas con los colonos. Es así como Celedón considera civilizados a aquellos que 

adquieren costumbres tales como:  

El vestir de todo a la española; “desde la cabeza hasta los pies, 

aprisionados estas con las medias y botines, y no libre en aquella la melena 

volando por la espalda, sino recortada, ungida con pomada y prensada por 

el peine. Ni le falta en la boca su cigarro (…) en el lugar del ayo y el 

poporo, que ya solo se ven en las manos de los viejos, como una cáustica 

protesta contra la intrusión de costumbres que no conocieron sus 

mayores”
27

. 

Si bien la idea de ver a la comunidad Kankuama como extinta se generalizó desde finales 

del siglo XIX, es evidente que dentro de ella no hubo una desaparición cultural, sino un 

encuentro de mundos y costumbres que generó desde su mismo choque un cambio que fue 

maleable para todas las culturas que al territorio Kankuamo llegaron. Tal como lo expone 
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 Luis Carlos Ariza Martínez, Atanquez, marzo 25 del 2015. 
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Celedon citado por Gamboa, 1886: XVII-XIX, pág. 26. En: OIK. Los kankuamos nuestra historia he 

identidad. Bogotá, junio 2010. P. 10. 
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Rachel Dolmatoff el panorama de cambio en Atánquez propone una visión en la que el 

cambio es un esquema flexible, que sin rompimientos se mueve incesantemente, tal cambio 

está planteado en términos entre un encuentro de dos culturas diferentes. La primera es la 

de los inmigrantes mestizos que llegaron a Atánquez a finales del siglo XIX, y la segunda, 

enmarcada en la tradición cultural Indígena de la Sierra, es la de los originales habitantes 

del pueblo los indígenas Kankuamo
28

. Dentro de las explicaciones que dan en su libro, los 

Dolmatoff, muestran como esa lucha entre lo Indígena y lo civilizado generó fuertes 

rupturas y opiniones divididas en la población de Aritama (Atánquez) dividiéndola dentro 

de sí misma cada vez más y generalizando lo civilizado por encima de lo Indio.  

Durante este encuentro cultural, Atánquez y las tierras bajas de la Sierra ocupadas por los 

Kankuamos se convirtieron en la frontera entre el valle y la sierra, produciendo así una 

lucha cultural por lo que en adelante a nivel cultural y de identidad surgiría en la 

comunidad; una lucha entre los que pedían el camino de la civilización y dejar atrás todas 

esas tradiciones indígenas que los hacían objetos de burla en los pueblos mestizos de las 

tierras bajas y debían abandonarse en el pasado para dar paso al progreso, al futuro. En las 

partes más elevadas de la comunidad tenían pensamientos confusos y se debatían entre 

conservar o abandonar sus costumbres ancestrales y empezar a compartir las ideas de sus 

vecinos. Esta situación se mantuvo y si bien las costumbres nunca se abandonaron del todo, 

si se fueron adaptando a tal punto que dentro de la misma comunidad Kankuama se 

desvanecía una cultura que perdía reconocimiento local y nacional, tal como apareció 

tiempo después en algunos artículos de prensa. 
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Reichel Dolmatoff, G. Y Dussan de Reichel, A. “La gente de Aritama, personalidad de una aldea mestiza 

en Colombia”, pontificia universidad javeriana, Bogotá, diciembre 2011. Pp. 487,541.  
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Una cuarta etnia indígena quiere recobrar su viejo territorio en la Sierra Nevada de 

Santa Marta, a pesar de haber desaparecido hace un siglo. Aunque la tarea no es 

nada fácil, en ella vienen trabajando los que se consideran sus herederos
29

.   

Para el siglo XX, la situación se había tornado llevadera y se convivía con lo indio y lo 

civilizado. Sin embargo, siempre existía esa duda y confusión que solo los Kankuamos 

pueden explicar, esa relación que debían mantener tanto con las comunidades mestizas 

bajas como con las indígenas de la Sierra Nevada. “en Valledupar nos dicen indios, y en la 

Sierra nos dicen civilizados, entonces nosotros ¿qué es lo que somos?”
30

. Los Kankuamos 

son víctima de su historia nos decían alguna vez en Atánquez: cuando bajaban al valle les 

decían  “chinos”, o en tono de burla “Indio Atanquero, comedor de iguana con cuero”; en la 

Sierra los Kogui, los Wiwa y los Arhuacos les llamaban “civilizados”, otro hermano menor 

de los mayores
31

.  Esta fue y ha sido una constante lucha interna y externa que ha tenido el 

pueblo Kankuamo, en cuanto a su auto reconocimiento como Indígena y a la forma como se 

han asumido los cambios.  

“ (…) Yo me pare creyendo que éramos de pronto unos invasores de nuestro 

territorio, de nuestro propio territorio,  porque desconocíamos cuando nos 

levantamos que este territorio era propio, que nosotros vivíamos aquí 

porque éramos Indígenas Kankuamos, yo me levante sin saber que yo era 

Indígena porque el Kankuamo fue fácil civilizar; entonces, fue como la 

puerta para entrar a la Sierra Nevada y para que los dejáramos entrar nos 

civilizaron y nos quitaron todas nuestras culturas, nuestras tradiciones, 

como tratando de engañarnos con lo de afuera, por eso de pronto olvidamos 

eso”
32

.  
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No obstante, ese olvido del que hablan los mayores de la comunidad así como esa 

confusión de Identidad que vivió el pueblo Kankuamo fue el mismo que permitió que se 

volvieran a encontrar con lo Indígena, a preguntarse por su origen y es cuando deciden 

empezar a ser Indios y nombrarse Kankuamos. La presión por las tierras, el miedo a perder 

un territorio, un mundo propio, genero el paso doloroso al nombramiento. “eso de pasa de 

civilizado a indio, eso es difícil...”
33

. 

1.4 LA LUCHA POR LA IDENTIDAD Y EL TERRITORIO 

Las poblaciones nativas relacionan el territorio con lo sagrado, con lo ancestral y sobre todo 

con lo cultural, pues de allí parte todo proceso de formación. “El concepto de territorio se 

relaciona con su espiritualidad y lugares sagrados de “pagamento” (…), pero tierra y 

territorio no deben confundirse, tierra no es una parcela de donde se extrae el sustento; por 

el contrario, debe ser el elemento de la sostenibilidad en el tiempo. Territorio si debe ser el 

espacio vital para el desarrollo de sus actividades culturales y ligadas a esta la economía, la 

política, lo social y lo sagrado; por ende, no es el bien inmaterial individual sino un bien de 

propiedad colectiva que llenó de significados reivindica sus tradiciones y el legado de sus 

ancestros, para dar un auténtico valor a su cultura”
34

.  Entender el territorio como expresión 

de identidad, permite analizar de mejor forma las iniciativas de reconstrucción cultural y de 

identidad. La cultura se mueve a través de un territorio que conserva una identidad  y desde 

la cual se parte para indagar dentro de la cultura Kankuama los comportamientos de una 

vida cotidiana que en ciertos aspectos los hace diferentes. 
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Foto 4. Territorio Kankuamo, el paisaje como un encuentro con la naturaleza, la cultura y el pensamiento 

ancestral. Fuente: archivo propio. 

 

Durante los años 70 el pueblo Kankuamo empezó una lucha por la reivindicación de su 

identidad y su territorio. Dicho proceso empezó como una iniciativa que pretendía dar 

respuestas a las muchas preguntas que diariamente se hacían con relación a lo que eran 

como pueblo y a que parte de la sociedad pertenecían. Para lograr indagar y poner en 

marcha este proceso, se originaron varias iniciativas que apuntaban principalmente al auto 

identificación como Indígena, los elementos culturales, al derecho a las tierras etc. Dicho 

proceso de reivindicación étnica se inicia con las iniciativas que llevó a cabo un grupo de 

personas formadas por docentes, personas del área de salud y gente del común; y que se 

materializaron aún más con lucha que lideró el ultimo mamo de la comunidad Kankuama, 

Abel Francisco Alvarado más conocido como mamo Abelancho. Él junto a un grupo de 

colaboradores que posteriormente contaron con el apoyo de la ONIC generaron las  

iniciativas que lograrían la instauración de un gobierno propio para el pueblo Indígena 

Kankuamo.  
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1.5  LOS ORÍGENES DE LA LUCHA 

“(…) En 1975se creó un grupo liderado por una muchacha de apellido 

Quintero que trabajaba en la IPS de aquí de Atánquez, ella y el profesor 

poncho me vincularon a mí, a la esposa de poncho, a una prima de él y 

algunos compañeros (docentes). Nosotros salíamos, nos reuníamos y 

creamos un grupito y empezamos a trabajarle al proceso de recuperación , 

cosa que por ahí como en el 75 y el 76 comenzamos nosotros toda esa parte 

en cuanto a salud, (…) nosotros nos reuníamos y comentábamos lo que 

íbamos encontrando, de pronto se decía; no, que yo estuve por allá por la 

Sierra con una comunidad Indígena y me encontré una revista o cartilla y 

ellos manejan la lengua y visten y esto y lo otro, y así empezamos a trabajar, 

la niña Quintero le tocaba meterse en las otras comunidades Indígenas, esas 

dé por allá por donde los Kogui, Wiwas, ella atendía todo el tema de salud y 

con ese contacto en la Sierra empezamos a hablar para esa época del 

Kankuamo, y nosotros mirábamos qué paso, observábamos esas raíces y de 

ahí empezamos, (…) pasaron más o menos 10 años y comenzó la gente a 

reunirse y a hablar del proceso de recuperación y lo comenzaron con el 

Festival Étnico que era una fiesta popular que trato eso sí de reunir y 

empezar a rescatar cuestiones culturales como la Gaita, el Chicote y las 

danzas tradicionales.”
35

. 

Estas y otras iniciativas de memoria y cultura, se fueron afianzando y dando a conocer en el 

resguardo del pueblo Kankuamo con la realización en Atánquez de los festivales de la 

Sierra en 1980. Durante este festival, los Kankuamos se presentaron bailando y tocando 

música de Chicote y de esta manera comenzaron a notarse dentro de las otras comunidades 

indígenas de la Sierra que de igual manera participaban en los festivales. Se puede decir, 

que justo en estos momentos y bajo esta herramienta que el Kankuamo se reencuentra con 

su Identidad, su cultura y sobre todo con sus hermanos Serranos.  

“Con los festivales de la Sierra Nevada que se dieron en Atánquez, hubo un 

acercamiento a los otros pueblos Indígenas que de una u otra manera 

venían a ver, algunos también participaban en los conjuntos de gaita, de 

chicote, tocaban el caracol, esos son momentos que nos llevaron a pensar 
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que el hombre Kankuamo también tenía mucho que dar, porque aquí en la 

comunidad de Atánquez todavía se resaltaba los que interpretaban el 

chicote, la gaita, la chinita y la colita. Nos dimos cuenta de que eso no era 

de los otros pueblos  sino que teníamos algo que es propio, por eso yo hablo 

de no olvidar”
36

.  

Sin duda alguna, las representaciones culturales y el objetivo de cohesión que se dio en 

1980 con los festivales de la Sierra fueron un plus y un motor  desde el cual los Kankuamos 

hacen su primera referencia al momento de hablar de ese reencuentro con el ser Indígena y 

con el territorio ancestral que los rodea. Además fue el espacio propicio para vincular y 

compartir los conocimientos con los otros pueblos Indígenas, que al inicio y como ellos 

mismos argumentan no fueron fáciles de convencer de esa idea responsable y luchadora 

que a partir de ese momento volverían a lidiar los Kankuamos para ser identificados tanto a 

nivel nacional como local de sus raíces y sus compromisos consigo mismo, con su territorio 

y con sus hermanos.  

Por consiguiente,  la misma Organización Indígena Kankuama sustenta que el 

reconocimiento del ser Indígena se fortalece con los festivales de la Sierra entre 1984- 

1985; debido a los diversos encuentros que se organizaron con las etnias que habitan la 

Sierra, que se dieron con el fin de no dejar desfallecer  y por el contrario fortalecer la 

Cultura Kankuama; esto entre otras cosas a que en los festivales se impulsaban las danzas 

tradicionales, música tradicional, diversos tejidos, etc. En dichos encuentros los Arhuacos, 

Wiwas y Koguis reconocían la presencia del Kankuamo
37

.  

El proceso de reivindicación Indígena que se inició en los años 70, así como las 

manifestaciones culturales de los festivales de la Sierra, y su apoyo a este proceso, se 
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entrelazaron con la lucha que desde otra dirección también gestó como iniciativa propia el 

ultimo Mamo que tuvo esta comunidad, Abel Francisco Alvarado más conocido como 

mamo Abelancho. El último mamo (guía y líder espiritual) del pueblo Indígena Kankuamo, 

fue quien inicialmente se preguntó por las raíces u orígenes de una cultura que el creció 

viendo desdibujarse y apenas asomarse en una comunidad occidentalizada, pero con 

costumbres y creencias arraigadas a lo Indígena. Su papel fue fundamental para el Renacer 

Kankuamo. A él se le atribuyen los rescates e iniciativas en  áreas culturales; como la 

danza, la música, la lengua, la historia y sobre todo la medicina tradicional, que fue su gran 

fuerte y su carta de presentación hacia toda la comunidad. Líder indígena tradicional del 

pueblo Kankuamo, capitán de la danza de los diablos que hace parte del Corpus Cristi, 

dirigente cívico, padre de 12 hijos y 22 hermanos; sostuvo una fuerte preparación desde su 

juventud para recoger todo el saber que dentro de la Sierra se tenía sobre el Indígena 

Kankuamo. La lucha de este mamo fue incansable y su legado prevalece aun en aquellas 

madres a las cuales citaba con frecuencia en las Kankurubas (casas ceremoniales) para 

hablarles sobre su papel en la comunidad, la enseñanza de los niños, las costumbres, danzas 

etc. Ese legado que aún prevalece intacto en sus nietos, de un recuerdo que los obliga a no 

olvidar y a seguir luchando por las mismas iniciativas y argumentos que el 08 de diciembre 

del 2002 fueron motivos para darle muerte al mamo Abelancho.  

“Mi papa murió en la lucha, en la época de la violencia defendiendo sus 

valores como Indígena lo mataron. Abel Francisco Alvarado lo conocían 

como mamo Abelancho en la comunidad; él y otros miembros de la 

comunidad formaron ese primer grupo de luchadores con el apoyo de la 

ONIC (Organización Nacional Indígena de Colombia), ellos fueron los que 

gestaron todo ese proceso de consolidar el gobierno propio”
38

. 
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Con la creación de la ONIC en febrero de 1982, se homogenizo la lucha Indígena hacia un 

sólo camino; y se generaron las bases de identidad y solidaridad étnica. En la lucha que 

tuvo  el pueblo Kankuamo desde esa época, fue fundamental contar con la presencia de una 

organización propia a nivel Nacional que generó el plus que necesitaba el pueblo 

Kankuamo y otros para afianzarse tanto interna como externamente. Esto entre otras cosas, 

debido a las nuevas iniciativas y logros que defendía esta nueva organización. 

El Primer Congreso Indígena Nacional adoptó para la ONIC los principios 

de Unidad, “Tierra, Cultura y Autonomía  que configuran  las líneas de 

acción de la entidad y produjo  su mandato en temas como la Legislación 

Indígena y el cumplimiento por parte del estado de la Ley 89 de 1890, 

recomendando a todos los indígenas del país el fortalecimiento de la 

autonomía indígena y de rodear a las autoridades tradicionales para el 

ejercicio de su gobierno. Fue así como por primera vez en la historia 

nacional, dos mil quinientos delegados de los diferentes pueblos indígenas 

del país, se reunían para conversar sobre su pasado, presente y futuro; 

además para proponerle al Estado colombiano estrategias para la protección 

de la integralidad de sus identidades étnicas”
39

. 

Se puede decir hasta aquí, desde el análisis que ha realizado el presente trabajo, que el hilo 

conductor del Renacer Kankuamo comienza como iniciativa propia en los años 70, como 

apoyo indígena homogeneizado en los 80 con la ONIC, y se  materializan todos los 

elementos y luchas sobre las leyes instauradas por la constitución de 1991;  pues se 

convierte así la lucha en un ente de carácter nacional e internacional. Para esta época de 

finales de los 90, se genera por parte de la comunidad y posteriormente del Estado, los 

elementos y procesos necesarios para lo que desde los años 90 se ha denominado el 

Renacer Kankuamo. Esa secuencia que se da con los Festivales de la Sierra y que al 

terminar estos se sigue con la realización de reuniones dentro de las doce comunidades en 
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la lucha que unánimemente se da por el fortalecimiento cultural y la memoria, se tornan aún 

más fuertes y afianzada con las leyes y valores que se le otorgan a las comunidades 

Indígenas con la constitución de 1991. Hay que decir además, que los derechos otorgados a 

las comunidades Indígenas en la constitución política de 1991 se encuentran plasmados en 

los siguientes artículos: 

Artículo 7. El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la 

Nación colombiana. 

Artículo 8. Es obligación del Estado y de las personas proteger las riquezas 

culturales y naturales de la Nación. 

Artículo 10. El castellano es el idioma oficial de Colombia. Las lenguas y 

dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus territorios. La 

enseñanza que se imparta en las comunidades con tradiciones lingüísticas 

propias será bilingüe. 

Artículo 63. Los bienes de uso público, los parques naturales, las tierras 

comunales de grupos étnicos, las tierras de resguardo, el patrimonio 

arqueológico de la Nación y los demás bienes que determine la ley, son 

inalienables, imprescriptibles e inembargables. 

Artículo 68. Las integrantes de los grupos étnicos tendrán derecho a una 

formación que respete y desarrolle su identidad cultural. 

Artículo 72. El patrimonio cultural de la Nación está bajo la protección del 

Estado. El patrimonio arqueológico y otros bienes culturales que conforman 

la identidad nacional, pertenecen a la Nación y son inalienables, 

inembargables e imprescriptibles. La ley establecerá los mecanismos para 

readquirirlos cuando se encuentren en manos de particulares y reglamentará 

los derechos especiales que pudieran tener los grupos étnicos asentado en 

territorios de riqueza arqueológica. 

Artículo 96. (…) Reconoce como nacionales colombianos a los miembros de 

los pueblos indígenas que comparten territorios fronterizos, con aplicación 

del principio de reciprocidad según tratados públicos 

Artículo 176. (…) Crea cargos de senadores y un número a reglamentarse de 

hasta cinco representantes a elegirse en circunscripción nacional especial por 

comunidades indígenas. 

Artículo 246. Las autoridades de los pueblos indígenas podrán ejercer 

funciones jurisdiccionales dentro de su ámbito territorial, de conformidad 

con sus propias normas y procedimientos, siempre que no sean contrarios a 
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la Constitución y leyes de la República. La ley establecerá las formas de 

coordinación de esta jurisdicción especial con el sistema judicial nacional
40

. 

Sin duda alguna la constitución de1991 rompió los paradigmas que hasta ese momento 

existían en cuanto a temas étnicos y culturales generando nuevos espacios de participación 

política. Uno de ellos fue el posibilitar a los indígenas una representación en dicho espacio 

de decisiones futuras. “Con la elección de las constituyentes indígenas, Lorenzo Muelas 

(20.083 votos) y Francisco Rojas Birry (25.880 votos) se empezó a reconocer una realidad 

que hasta entonces había sido invisible para nuestro país: su evidente carácter multiétnico y 

pluricultural. La fuerza y el empuje de estos dos constituyentes fueron evidente y marcó 

avances significativos en la Constitución de 1991. Su influencia fue notoria en tres aspectos 

que deben señalarse: 1. el ordenamiento territorial; 2. la apertura de espacios políticos y 

sociales de participación para los indígenas y los demás grupos étnicos, en especial la 

circunscripción especial indígena para el Senado y la circunscripción especial para los 

grupos étnicos; 3. El reconocimiento del carácter multiétnico y pluricultural de nuestro país 

y la garantía a derechos territoriales y culturales de los indígenas en la nueva 

Constitución”
41

. 

Lo anterior es muestra del panorama nacional que se abrió para las comunidades 

“minoritarias” con la constitución política de 1991; así como las implicaciones de una 

constitución más incluyente y reciproca con lo que en la realidad representaba como 

sociedad. Fue en pocas palabras una forma de empezar a asimilar lo  multicultural que 

somos pero ya desde las ramas legales que otorgaba el Estado. Los artículos de la 
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constitución de 1991que responden al ámbito indígena generaron grandes ventajas a las 

comunidades Indígenas, con elementos y recursos que sirvieron y sirven como base para 

fortalecer temas de Identidad, la apropiación del territorio ancestral y la cultura propia.  

Para la comunidad Kankuama la constitución llegó como un elemento articulador por 

alguna forma decirlo, para los procesos de rescate cultural  que el pueblo Kankuamo venía 

luchando desde los años 70. Las presiones territoriales y el desconocimiento de la identidad 

y la autonomía como pueblo Indígena, contrarias a la constitución de 1991 recién 

promulgada, llevaba a los Kankuamos a fortalecer el proceso de recuperación y apropiación 

de los elementos culturales debilitados y los aún vigentes; danzas, música, artesanía, 

tradición oral, espiritualidad, lengua, tradiciones, costumbres, y así mismo a desarrollar 

acciones orientadas a la consolidación territorial y formas de gobierno y justicia propia
42

. 

Las formas de gobierno y justicia propia se proclamaron en el pueblo Kankuamo a partir de 

la realización de los congresos de 1993, 1995 y 2005 realizados a partir de la acciones de 

los mayores que apuntaban hacia la organización territorial y administrativa. 

I CONGRESO: “La realización del primer congreso se llevó a cabo del 16 al 20 de 

diciembre de 1993, evento en el cual se conformó la Organización Indígena Kankuama 

como la entidad político administrativa que representaría  y dirigiría al pueblo Kankuamo, 

hacia el fortalecimiento de la identidad cultural, el ejercicio de la autonomía y el manejo 

uso y control del territorio”. Este evento significó el primer paso en la consolidación de una 

autoridad propia, adoptando la figura de cabildos y dando un carácter formal a los Consejos 
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de Mayores. En el primer congreso Indígena del pueblo Kankuamo, se nombró por 

votación el primer cabildo gobernador y los cabildos locales  
43

. 

Los que por vía de la tradición oral nos sabemos herederos del legado 

kankuamo, reclamamos el derecho a nuestra propia identidad, es la vértebra 

de la filosofía surgida en el Primer Congreso del Pueblo Indígena 

Kankuamo, realizado en diciembre del 93 en el corregimiento de Atanquez, 

y convertido en el punto de partida para la reconstrucción de todo lo que les 

legó Kakua Serankua, el padre creador
44

. 

Una vez elegido el cabildo Mayor, este fue presentado con el alcalde de Valledupar y se 

comprometió a cumplir cada una de las funciones que le habían asignado como 

representante de la comunidad, pues era el encargado de llevar hacia las esferas nacionales 

los intereses organizativos, sociales, culturales y económicos de las 12 comunidades 

Kankuamas.  

Con la instalación del Cabildo Mayor ante el alcalde de Valledupar, 

Rodolfo Campo Soto, comenzó la reorganización étnica de los kankuamos, 

considerado el cuarto pueblo indígena de la Sierra Nevada de Santa Marta. 

El centro de esta cultura es el corregimiento de Atánquez, al norte de 

Valledupar. Adalberto Romero, cabildo gobernador, dijo que la tarea 

inmediata es el afianzamiento del reconocimiento oficial a la autonomía 

kankuama, de acuerdo a los principios de la Constitución Nacional, a la Ley 

89 de 1890, el decreto 2001 de 1980 y la Ley 21 de 1991. Asimismo, con la 

conformación del Cabildo Mayor, se va a dinamizar el trabajo comunitario 

para fortalecer los nexos de solidaridad, ayuda mutua y reciprocidad 

características de su forma de vida
45

. 

II CONGRESO: Realizado en Chemesquemena del 16 al 20 de diciembre de 1995, se 

concertó la necesidad de elegir al cabildo gobernador y al secretario general de la 

organización, por la adivinación y el consejo de los mamos de los cuatro pueblos de la 

                                                           
43

Jaime Arias. Cabildo Gobernador del pueblo Kankuamo. S.d. citado en: Organización Indígena Kankuama 

(OIK). Los mayores: autoridades del pueblo Kankuamo. CORCAS Editores, Bogotá, enero del 2010. 
44

 Álvaro Oviedo C, “Los Kankuamos, Indígenas que volverán para el próximo siglo”, en, Archivo el 

tiempo.com, Bogotá, 1 de julio de 1994. 
45

Null Value, “Reorganización Kankuama”, en, Archivo el tiempo.com, Bogotá, 18 de junio de 1994. 



41 
 

Sierra. Este hecho daría la legitimidad y fuerza espiritual al proceso organizativo. Los 

cabildos locales seguirían  siendo elegidos en sus respectivas comunidades, prefiriendo el 

consenso general a la votación, que siguió siendo el eje en los pueblos de mayor población 

como Atánquez. Igualmente se crearon y consolidaron algunas comisiones y grupos de 

apoyo que se vincularon al cabildo mayor. Dichas comisiones fueron: territorio, educación 

y cultura, autodesarrollo, medio ambiente, salud, y los grupos de apoyo: Organización de 

Mujeres Indígenas Kankuamas y la Organización de Jóvenes
46

. 

(…) La recuperación de sus tradiciones culturales y el derecho a que tienen 

por ser una etnia indígena, son las principales metas del nuevo Cabildo 

Gobernador de los Kankuamos, Jaime Enrique Arias.  Su designación se 

hizo conforme a sus propias normas y donde la adivinanza y meditación de 

Los Mamos de los cuatro pueblos indígenas (Arhuacos, Koguis, Arsarios y 

Kankuamos), los grandes asesores que habitan en la Sierra Nevada de Santa 

Marta, lo escogieron de una terna presentada y fue ratificado en el Segundo 

Congreso de Diciembre
47

. 

Para 1995 el pueblo Indígena Kankuamo reflejaba los grandes resultados de aquella lucha 

que por más  de 300 años venía lidiando. Sin embargo, y pese a las grandes ventajas de 

cuidado y protección que la constitución en normas legales le había otorgado como 

comunidad minoritaria y en riesgo de extinción hacía ya cuatro años; no fueron garantía ni 

mucho menos bases para que a partir de 1995 y hasta el 2004 esta comunidad se viera 

inmersa en medio de un conflicto armado que intento y casi logró un exterminio 

demográfico y cultural. Fue justo en este período que nuevamente se empezó a luchar 

contra un nuevo elemento que los amenazaba  cultural y socialmente. Para finales del siglo 

XIX el panorama de la Sierra Nevada y de sus comunidades indígenas era de dolor y llanto, 

así como temor por las nuevas cosas que de manera negativa estaban causando grandes 
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impactos en esa región;  artículos de prensa de la época plasman dicho panorama a través 

de artículos que plasman las condiciones y situaciones que para esa época vivieron las 

comunidades indígenas.  

Desde finales del siglo XIX las distintas oleadas de colonización los han 

desplazado de las partes cálidas y de algunos sectores de las zonas 

templadas, disminuyendo su territorio e introduciéndole a su cultura 

elementos ajenos. 

Llora, porque desde hace más de veinte años se derrama sangre en sus 

suelos. Con la bonanza de la marihuana se conformaron los primeros grupos 

armados en la región, hoy grupos paramilitares. La crítica situación social 

fue terreno abonado para el ingreso de grupos guerrilleros que encontraron, 

el apoyo popular, aparece consignado en el texto del Plan. Mientras en 1988 

existía un solo frente de las Farc, con cincuenta hombres armados, cuatro 

años después había tres, cada uno con cien hombres. Por su parte, el Eln y 

una disidencia del Epl tenían cada uno su propio frente
48

. 

 

A partir de 1980 generó otra de las grandes luchas indígenas para defender sus espacios 

sociales, culturales y económicos. Durante esa época el pueblo Indígena Kankuamo 

suspendió por motivos del conflicto la secuencia que venían generando en la creación de 

los Congresos que les estaban permitiendo organizarse, vieron afectada su economía y su 

diario vivir, su contexto social y cultural a través de la música y danza, así como algunos de 

los grandes líderes que poseían un conocimiento ancestral en temas de medicina tradicional 

y su memoria histórica. Empezó entonces “el tiempo malo”, ese tiempo en el que había que 

luchar por defenderse de los grupos armados y del olvido del Estado. 
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TIEMPO MALO 

_Decima Kankuama_ 

Canto al período de violencia vivido por la comunidad 

Benito Antonio Villazon 

Compositor 

Vámonos poquito a poco como quien va pa los llanos 

Vámonos poquito a poco como quien va pa los llanos. 

La culpa no es de nosotros, sino de este tiempo malo 

La culpa no es de nosotros, sino de este tiempo malo. 

Lo que quiero referir señores pongan cuidado 

Lo que quiero referir señores pongan cuidado 

Cómo haremos pa vivir con este tiempo tan malo 

Cómo haremos pa vivir con este tiempo tan malo. 

Como nos tocó sufrir o queridos amiguitos 

Como nos tocó sufrir o queridos amiguitos 

No tendremos que morir nosotros los pobrecitos 

No tendremos que morir nosotros los pobrecitos 

¡Hay Ombe Pobre Kankuamo! 

Quiero que pongan cuidado a lo que la gente comenta 

Quiero que pongan cuidado a lo que la gente comenta 

Estamos pasando trabajo y el gobierno no se da cuenta 

Estamos pasando trabajo y el gobierno no se da cuenta. 
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CAPITULO 2 

2. TRAS LA MEMORIA DE UNA VIOLENCIA CULTURAL 

La violencia ha sido uno de los grandes problemas con los que ha tenido que luchar el 

pueblo colombiano. Sus tentáculos han llegado a tocar a toda una sociedad, algunos como 

víctimas directas y otros como victimas externas pero inmersas en el conflicto. Hablar de 

violencia en nuestro país resulta tan extenso y tan histórico que siempre es necesario 

delimitar temporalmente épocas y actores sociales. Por consiguiente, el presente ítem revela 

un análisis cualitativo acerca de los daños culturales y sociales que vivió el pueblo 

Kankuamo a raíz del conflicto armado que se generalizó en Colombia a finales de los años 

1990 e inicios del 2000. No obstante, y antes de entrar de lleno al análisis de nuestro objeto 

de estudio, es imperativo hacer una pequeña introducción acerca de las causas y 

antecedentes del conflicto Armado de los años 90. 

Los análisis e investigaciones en temas de violencia remontan el origen del conflicto 

armado en Colombia hacia la época de la denominada violencia. Esta época es considerada 

como un periodo de enfrentamiento armado partidista que polarizó al país y de donde 

surgieron varios grupos que se convertirían en grupos guerrilleros en los sesenta y setenta 

bajo la influencia de la Revolución Cubana. Desde sus orígenes hasta hoy, la evolución de 

los más importantes grupos guerrilleros ha sufrido cambios significativos, y de igual 

manera ha evolucionado la intensidad del conflicto armado. No obstante, “(...) el conflicto 

armado no se puede clasificar como étnico, religioso o separatista; es más bien una disputa 
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por el poder y la definición del orden en el nivel local”
49

.  Las disputas por el poder, la 

tierra y el orden a nivel local son los principales ejes de control de la violencia a la que en 

el presente trabajo se le hace referencia, la violencia del conflicto de los años 90 y 2000 en 

marcada en el paramilitarismo y los grupos guerrilleros.  

Por consiguiente, es preciso señalar la relación entre la violencia y los estudios y análisis 

que se le pueden hacer a está a partir de las memorias de comunidades específicas, el 

Centro Nacional de Memoria Histórica ha realizado estudios como el de “Memorias en 

tiempos de guerra” que permiten analizar la relación y conceptualización que algunas 

comunidades le dan a los términos de violencia y memoria. Dicho estudio permite entender 

algo a lo que diferentes investigadores han llamado “la violencia actual y las memorias 

históricas del exilio y el despojo”, estas son memorias de comunidades afrocolombianas y 

grupos Indígenas golpeados por el conflicto armado, tales como los Kankuamos, los Nasa y 

los Wayuu, entre otros. Estas comunidades reclaman por atropellos y violaciones a sus 

derechos que tienen una larga historia desde la esclavitud y la colonización. De igual forma, 

sustenta que las memorias de la violencia son entendidas como memorias de un sufrimiento 

que es narrado, representado y agenciados por los dolientes (…) son esfuerzos colectivos 

que establecen relaciones entre el pasado, el presente y el futuro, y entre los dolores de las 

víctimas, los hechos y sus responsables
50

.  

Por último, Nel Federman explica los impactos de conflicto en las comunidades Indígenas, 

y como las confrontaciones violentas son también culturalmente diferentes porque se 
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 Centro Nacional de Memoria Histórica, “La Memoria en tiempos de guerra”, Repertorios de iniciativas, 

Grupo de Memoria Histórica. Punto aparte editores, Bogotá octubre de 2009. 
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profana no solamente la vida de las personas sino las cosmovisión de la relación con la 

tierra, la naturaleza, los seres espirituales y la identidad comunitaria
51

.  

Las anteriores son algunas de las reflexiones que nos permiten crear un contexto temático 

sobre los orígenes e incidencias del conflicto armado en algunas áreas específicas. En este 

caso y siguiendo el objetivo del trabajo, buscando la relación entre memoria, cultura y 

violencia y sus impactos sociales e históricos dentro de la sociedad colombiana. Una vez 

teniendo claro muy simplificadamente los aspectos fundamentales del conflicto 

colombiano, se genera el análisis del conflicto de 1995 e inicios del 2000 que generó las 

grandes rupturas culturales y sociales del pueblo Indígena Kankuamo. 

Conviene subrayar, que para finales de los años 90 a nivel local, las organizaciones 

guerrilleras y paramilitares actúan como redes de poder, que manejan instrumentos de 

fuerza y son capaces de imponer su control sobre la población a través de la intimidación 

reemplazando los lazos de solidaridad colectiva por la desconfianza mutua que se 

manifiesta en la ley del silencio y en la incomunicación, a partir de lo cual es imposible 

construir comunidad y propiciar el desarrollo. La violencia que genera la competencia entre 

los actores armados ilegales se explica por el desmembramiento de las redes adversarias 

como condición necesaria para subvertir y construir posiciones de poder
52

. Bajo este 

panorama de opresión que cambia las formas de socialización de las comunidades se genera 

la violencia de la que fueron víctimas los pueblos Indígenas de La Sierra Nevada de Santa 

Marta, y en la que se estudia en particular el caso Kankuamo.  
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2.1  LA VIOLENCIA Y LOS GRUPOS INDIGENAS DE LA SIERRA.  

Teniendo como referencia algunos de los trabajos y fuentes citados hasta ahora realizamos 

un corto cronograma de la violencia en el territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta. 

Hacia la década de 1970, los aspectos que agudizaron los actos de violencia tuvieron que 

ver con la Guaquería, el contrabando de café y especialmente los cultivos de uso ilícito, 

generando un auge económico en la región. La bonanza marimbera se apoderó de los 

espacios de las comunidades Indígenas incrementando los índices de homicidio dando 

como consecuencia el despojo y la lucha de tierras.  

Posteriormente, en los años 80 se da la presencia dentro del territorio de actores del 

conflicto llamados grupos insurgentes a los cuales pertenecen: las FARC, ELN y el EPL. 

Por consiguiente, para los 90 el conflicto se desarrolla en medio de una lucha entre los 

grupos insurgentes y los grupos paramilitares, el enfrentamiento entre estas dos fuerzas 

genera dentro de las comunidades Indígenas una guerra que empieza desde lo civil y 

poniendo como escudos de un grupo a la población. Como consecuencia de esta situación 

se incrementaron los homicidios así como las diferentes disputas territoriales. Finalmente, 

para inicios del 2000 y hasta el 2004 se empezó a lidiar con los desplazamientos masivos, 

la muerte de líderes Indígenas y defensores de los Derechos Humanos; el conflicto había 

llegado a su máximo esplendor y se le dio desde la Comunidad Internacional la atención y 

la ayuda que reclamaban.  

Durante los años 90 y en pleno apogeo paramilitar y guerrillero estos grupos armados 

encontraron los elementos necesarios dentro de la Sierra Nevada para llevar a cabo sus 

intereses políticos, sociales y económicos. La guerrilla llegando a estos territorios como 
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autoridad y controlador social, disponiendo de situaciones y comportamientos locales, y los 

paramilitares como “fuerza de apoyo” para detener la creciente presencia guerrillera en la 

zona y tomar ellos de forma violenta y arbitraria los recursos y territorios Nativos. Las 

confrontaciones paramilitares y guerrilleras hicieron presencia en esta zona para controlar 

el manejo de los amplios corredores de tráfico de armamento y droga, generando un gran 

daño y deterioro a las dinámicas culturales, afectando la economía, la vida, el territorio, la 

autonomía y los espacios de encuentro social. 

El panorama que nos muestra la Sierra, y los Grupos Indígenas de está en la época del 

conflicto armado, no es para nada el que siempre se tiene en mente cuando se habla de este 

territorio considerado como reserva territorial y cultural tanto nacional como 

internacionalmente. Esto entre otras cosas porque para esta época no era el estado el que 

hacia presencia y ejercía control sobre los territorios, ni mucho menos lo ejercían los 

grupos Indígenas que con resignación e impotencia vieron como su territorio fue violentado 

por más de 20 años tanto social como culturalmente. El caso Kankuamo es muy 

referenciado en este tipo de estudios socioculturales y esto entre otras cosas al declive 

demográfico y cultural que sufrieron con la  época conflictiva y de la cuales salieron como 

fuertes luchadores pero con huellas y cicatrices que aún en la actualidad los afectan social y 

culturalmente. Un reporte de la prensa nacional expresa el triste panorama que para el 2003 

vivió la Sierra Nevada de Santa Marta. 

Una naturaleza espectacular, que va de las playas semisalvajes del Tayrona 

hasta varios nevados, gélidos lagos de altura, poblados indígenas 

relativamente intactos, como Mamancanaca y Nabusímaque, y extensiones 

de peludos frailejones, contrasta con el drama de 30.000 indígenas arhuacos, 

koguis, kankuamos y wiwas, cercados por varios grupos de paramilitares, 

dos frentes de las Farc y otros dos del Eln, que han convertido ese paraíso en 

campo de batalla (en el 2000, por cada uniformado caído en combate fueron 

asesinados 10 civiles, una de las más altas proporciones del país). 
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Pero su realidad es que entre 1990 y el 2000 fue escenario de 93 ataques 

guerrilleros, feroces luchas por las rutas de salida al mar para la droga y 

cientos de secuestros (sólo en 1999 hubo más de 200, para no mencionar el 

asesinato, hace dos años, de la ex ministra Consuelo Araujo noguera)
53

. 

La prensa nacional a diferencia de la local que sólo se dedicaba a contar muertos,  reflejaba 

sin tapujos ni miedos los diferentes problemas sociales y culturales que se Vivian en el 

sagrado territorio natural de la Sierra Nevada de Santa Marta. Un lugar que para el período 

anteriormente señalado cambio muchos de sus agradables calificativos por el de violencia, 

torturas, homicidios, tráfico de drogas y secuestros, y fueron esos términos negativos los 

que empezaron a marcar el deterioro cultural de muchas comunidades Indígenas que desde 

las lejanía pedían a voz sentida por ayuda a nivel nacional. 

2.2  LOS ORÍGENES DE UN CONFLICTO: LOS KANKUAMOS Y SU LUCHA. 

El período de violencia en el Resguardo Indígena Kankuamo se desarrolló entre los años 

1985- 2008.  Dentro este espacio temporal fueron muchas las violaciones de derechos, 

despojos de tierra, cambios sociales, económicos y culturales que tuvo que asumir la 

comunidad en medio del conflicto perpetuado por grupos paramilitares y guerrilleros que se 

asentaron en sus territorios. Dentro de este panorama la situación se agravó aún más por la 

limitada presencia del estado y las actividades de guerrilla y autodefensa se desbordaron a 

puntos y escalas incontrolables; con tasas de homicidios elevadas, retenes ilegales, 

secuestros en las carreteras y ciudades, así como coerción social, restricción al libre tránsito 

y al sector productivo. Instrumentos de terror que mantuvo a la población atemorizada.  

“La violencia fue una lucha, una lucha en la cual silenciaron las voces 

líderes, nosotros quedamos sin líderes, los líderes que reiniciaron todo el 

proceso, la mayoría están muertos o los hicieron ir de aquí, entonces 

tenemos todos esos líderes dispersos en Bogotá, Barranquilla, Cartagena y 

en diversas ciudades del país; porque les toco dejar la lucha y huir para 
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salvar sus vidas, los más valientes fueron los que mataron porque se 

quedaron aquí enfrentando la situación y los fueron exterminando, entonces 

todo eso es considerado actualmente como un etnocidio porque fueron casi 

500 Kankuamos que cobro esa violencia y todo eso fue dañando la estructura 

social y la lucha como tal porque nadie quería hablar ni defender sus 

derechos porque era víctima, inmediatamente era asesinado”
54

. 

La violencia sobre la comunidad se generalizó con la masiva llega de guerrilleros hacia 

mediados de los ochenta, su presencia se fue consolidando hasta insertarse como grupos de 

control social y judicial dentro del territorio Kankuamo. La guerrilla al principio solo hacía 

apariciones esporádicas hasta que finalmente llegaron a quedarse en la región. Comenzaron 

haciendo reuniones con “la comunidad” y visitando finca por finca. Advirtieron que 

quienes robaran, incumplieran los compromisos, les pegaran a sus mujeres o se 

comportaran de manera dudosa iban a ser severamente castigados. Entraron a planear los 

trabajos colectivos comunitarios y a intervenir y dirimir conflictos cotidianos
55

. De esta 

forma, las guerrillas se afianzaron por largos periodos de tiempo en esta zona compartiendo 

espacio con la comunidad y teniendo leve contactos con estos. Sin saberlo y pese a la 

distancia que trataban de mantener una vez se llevaron a cabo las incursiones de las AUC, 

los habitantes del pueblo y la comunidad Serrana en general fueron identificados como 

guerrilleros, pese a que las relaciones que se tenían con este grupo alzado en arma se dio 

más por temor y obligación.   

En Atanquez, la FARC buscaron en general un acercamiento con la comunidad intentando 

llenar los vacíos de justicia existentes y fue así como también incidieron en la solución de 

pleitos menores en el interior de las familias y entre vecinos. En el curso de los noventa la 

expansión de las guerrillas en la Sierra creció de manera significativa. Los frentes 19 y 41 
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conformaron el 59 hacia 1994, afianzando aún más los núcleos que se habían conformado 

en años pasados en la vertiente suroriental, ubicándose finalmente entre los ríos Guatapurí y 

rio Seco, en puntos como Atánquez y Patillal, en la zona Kankuama 
56

. Esta presencia de la 

guerrilla y su cercanía hacia la comunidad hizo aún más sustentable para las AUC y las 

autoridades del Estado justificar su accionar delictivo y violento sobre la población civil.  

Aracely Maestre Carrillo, Docente en Atánquez, explica la relación que para esa época 

tenía la comunidad con la guerrilla. “nosotros no podemos desconocer que nosotros 

tuvimos una época en la que nos mezclábamos con la guerrilla,  porque ellos vivieron por 

acá, ellos llegaban ahí, y nos daban las buenas tardes, me decían seño (profesora) ¿Como 

esta, como le va?, y de pronto si les daba la gana venían aquí con carne, cocínenos aquí esta 

carne, y entonces usted sabe que el que tiene el arma, el que tiene el garrote es el que da 

con él. (...) cuando la guerrilla estuvo aquí no hubo casi muertos, ellos daban un reglamento 

y tenían la autoridad aquí en el pueblo. Yo pienso que las muertes empezaron más que todo 

cuando ya la gente, el Estado se da cuenta de que estos otros están cogiendo mucha fuerza y 

están es acá metidos, entonces aquellos arremeten contra estos, hay empieza el cuento 

porque ya entonces te van a sancionar a ti porque tú les colaborabas a aquellos y a señalarte 

y empiezan los señalamientos, y así el conflicto empezó con la parte civil”
57

. Tal como lo 

sustentan los habitantes de Atánquez, la violencia dentro del pueblo empezó con la parte 

civil, con los señalamientos entre un grupo y otro, y que posteriormente se trasladaría hacia 

sus propios habitantes.  
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“Los indígenas rechazan enérgicamente esos abusos y se quejan, también, 

de ciertos abusos del Ejército y de bombardeos indiscriminados de la 

Fuerza Aérea, a comienzos de este año. Dicen que todos los grupos los 

acusan de ser colaboradores de los otros, piden entender que no hacen parte 

del conflicto y afirman que están cansados de hacer denuncias y pedir 

protección”
58

. 

 

La gran pregunta que para ese entonces se hacia la comunidad era ¿cómo hacer que un 

bando u otro entendiera que ellos estaban en medio de una confrontación en la cual no 

tenían injerencia?, no había manera, y tal como lo cuentan algunos habitantes dela zona, 

solo había que tener suerte para no ser relacionado con  ningún bando y tratar de llevar una 

“vida normal”, esperando a que alguien se enterara de lo que estaba pasando en sus 

territorios y los librara de tan doloroso problema. Geográficamente hablando, para el 

período de violencia la sierra se dividió en una especie de frontera de guerra en los límites 

entre la zona plana y la parte montañosa. Las zonas planas con más presencia militar y 

paramilitar y las altas a grupos guerrillero. Esta también fue una forma de estigmatizar las 

zonas y las personas que Vivian en un sector u otro.  
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Mapa 3, Dispositivos de las autodefensas y las guerrillas en la Sierra Nevada de Santa Marta y zonas 

circundantes. Fuente: Georreferenciado: Observatorio del Programa Presidencial Derechos Humanos y DIH – 

Vicepresidencia de la República. Cartografía: SEN - Sala de Estrategia Nacional - Presidencia de la 

República. 

Los grupos alzados en armas se tomaron casi todo el territorio de la Sierra, en la gráfica 

vemos la presencia de los grupos AUC, FARC, y del ELN y como se encuentran 

distribuidos en la zonas bajas y altas. Cada uno ejerciendo opresión y control social. En el 

territorio Kankuamo, las FARC y las AUC, cambiaron todo lo que en ese momento se 

había logrado conseguir con las luchas por la reivindicación indígena, el rescate cultural y 

la memoria colectiva y social. Para 1997 y 2004, se encontraron cambios culturales que 

afectaban factores como: la producción agrícola, la artesanía de mochilas, desplazamientos 

y reclutamientos, asesinatos de líderes locales, la música y la danza como espacios de 

encuentro social por parte de la comunidad; dichos cambios son conceptualizados por la 

Comunidad Indígena Kankuama en el libro “Hoja de Cruz” y se definen como: daños 

sociales, daños culturales-espirituales, daños políticos, daños morales y daños psicológicos.  
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DAÑOS SOCIALES: Destrucción del tejido social. Desconfianza entre la misma 

población, desplazamiento forzado, confinamientos y secuestros, restricción de alimentos y 

a la producción. Niños huérfanos, viudas(o). Deserción escolar, asesinatos de profesores, 

amenazas, desplazamientos internos y externos, abandonos de fincas y pérdidas de 

cosechas. 

DAÑOS CULTURALES-ESPIRITUALES: Muertes de conocedores de la tradición, 

profanación a sitios sagrados, debilitamiento cultural. Desarraigo cultural, 

desmembramiento cultural. No acceso a sitios de pagamento. Perdida absoluta de la 

actividad cultural, comercial y artesanal. 

DAÑOS POLÍTICOS: Desplazamiento de líderes y autoridades. Interrupción del proceso 

de fortalecimiento del Gobierno Interno. No realización de congresos. Debilitamiento 

organizativo. Persecución y desarticulación política de la O.I.K, asesinatos de líderes, 

estigmatización y señalamientos a miembros activos de la O.I.K. 

DAÑOS MORALES: la muerte y el terror, el miedo constante alteró los roles individuales 

y culturales de los Kankuamos. Miedo, tristeza, dolor, angustia, desesperación. 

DAÑOS PSICOLÓGICOS: alteración nerviosa, insomnio. Alteración cardiaca e 

hipertensión
59

.  

2.3  EL DAÑO A LA INTEGRIDAD CULTURAL. 

El daño a la Integridad Cultural es lo que el Estado a través de los decretos de ley 

comprende como el ámbito social y los sistemas simbólicos o de representaciones que 
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configuran el ámbito intangible y espiritual. Por tanto, se entiende como daño cultural la 

afectación y profanación de origen externo sobre los sistemas de pensamientos, 

organización y producción que son fundamento identitario. Por consiguiente y tomando 

como referencia el concepto de daño cultural otorgado por el Estado. Esta parte del trabajo 

señala cuales fueron esos aspectos que a nivel cultural afectó el conflicto armado que se dio 

entre 1995 y el 2004 en el pueblo Indígena Kankuamo; centrándonos en aspectos como la 

producción agrícola y económica, las danzas, la música, el tejido de la mochila así como el 

asesinato del último mamo que tuvo este pueblo, un duro golpe a nivel cultural y espiritual 

para la comunidad.  

 

2.4 PRODUCCION AGRICOLA Y ECONOMICA.  

La producción y la economía son un sector dentro de lo indígena muy relacionado con la 

identidad y lo cultural. Esto entre otras cosas a que este es un trabajo con la Madre Tierra 

de la que se obtienen beneficios pero a la que también se le deben realizar trabajos de 

“pago” para agradecer su ayuda y continuidad productiva. El pueblo Indígena Kankuamo 

cuenta con varias actividades económicas de producción entre ellas; la producción agrícola 

de subsistencia basada en el pancoger, producción agrícola de frutales, producción agrícola 

de monocultivos: caña panelera, café, producción pecuaria bovina en baja escala, 

producción pecuaria de especies menores en baja escala, producción artesanal de la mochila 

mejorada. Algunas prácticas extractivas influyen en los comportamientos económicos del 
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resguardo como el aprovechamiento y comercialización de las plantas medicinales y 

aprovechamiento de maderables
60

.  

 

FOTO 5. Finca Dios me vea. Elaboración manual de la panela. Fuente: Archivo propio. 

 

Sin embargo, y pese a la riqueza de recursos que siempre han tenido las tierras de la 

comunidad Kankuama, es innegable el declive económico y las transformaciones culturales 

y de actividades cotidianas que ha afrontado debido al conflicto armado que vivió entre 

1995-2004. Dentro de esas causas de producción que desencadeno la violencia y deja sus 

huellas aun en la actualidad se encuentran: la debilidad y casi pérdida de una economía de 

autosubsistencia y la dependencia hacia Valledupar, el abandono de las fincas y del campo 

en general. Una de las mayores herramientas usadas por los actores del conflicto armado 

fue la restricción al libre tránsito de las personas de la comunidad, dicha restricción generó 

un gran estancamiento en la zona agraria así como restricción a la producción y 

comercialización de los alimentos. Muchas de estas situaciones eran denunciadas por los 
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periódicos de la época que mostraban los límites y controles que desde diferentes grupos se 

le impartían a la población. 

Las restricciones de movilización impuestas por el frente 59 de las Farc y las 

Autodefensas establecen que sólo pueden llevarse alimentos desde 

Valledupar los días lunes y martes y la mercancía no puede superar los 400 

mil pesos por tienda. La semana pasada hombres armados se llevaron el 

camión con la mercancía, de ahí el desabastecimiento en el que se encuentra 

la región
61

.   

Durante los años que duró la presencia armada en el pueblo Kankuamo fue constante las 

continuas retaliaciones sobre la población civil, afectando todo tipo de comportamiento 

social, sin duda la restricciones alimenticias fue uno de los grandes traumas de esta 

población, pero ¿Cuáles fueron las causas de dicha resistencia al libre tránsito dentro y 

fuera del pueblo?, la explicación es que así como los diferentes grupos insurgentes 

señalaban a la población de pertenecer a un grupo u otro, también utilizaban el 

confinamiento para según ellos impedir que dichos víveres fueran utilizados por los 

Indígenas para abastecer a determinado grupo. Según lo plasman algunos diarios la mayoría 

de las restricciones las hacían las AUC y las fuerzas militares los cuales hacían retenes en 

las principales vías e inmovilizaban los carros que abastecían la región.  

(…) A un camión que iba para Atánquez, en la Sierra Nevada de Santa 

Marta, en octubre del año pasado le incautaron 30 kilos de carne y 25 kilos 

de pescado. Las autoridades dijeron que los alimentos estaban en mal estado 

y que por eso lo hacían: para proteger a la población de una posible 

intoxicación. Pero vecinos de Valledupar dicen otra cosa, que en realidad las 

autoridades temen que esa comida vaya a parar a manos de la guerrilla
62

. 
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Fue esta la constante situación que se dio en la comunidad de Atánquez; además, la misma 

prensa de esa época señala como se vislumbraba ese mismo panorama en otras zonas 

habitadas por grupos como en el Atrato en el Choco donde el tránsito de alimentos llegó 

incluso a ser manejado a través de acuerdos entre militares, AUC y la comunidad que debía 

cumplirlos. 

(…) Por el río Atrato en el Chocó: es más fácil pasar 10 arrobas de cocaína 

que diez arrobas de papa. Las de papa son confiscadas por paramilitares, 

guerrilleros del frente guevarista o el Ejército, pero son confiscadas. Todos 

están convencidos de que esas arrobas son para engordar enemigos. Pero las 

arrobas de coca pagan sus peajes, y todos tan amigos. 

Existe sobre el río Atrato una especie de acuerdo comercial, en donde se 

establece un sistema de cuotas que permite pasar ciertos kilos de cualquier 

alimento por persona. Y como las comunidades indígenas designan tan sólo 

un par de personas para el mercado, muchas veces parecen sospechosos 

cuando van por el río con comida para 40 familias. Así que han tenido que 

cambiar por completo sus prácticas comerciales, para proveer de alimentos a 

sus gentes. Primer daño colateral de esta guerra: el racionamiento de la 

comida para las comunidades indígenas
63

. 

Indiscutiblemente es necesario  entender como en medio de un conflicto los más afectados 

son las comunidades, los civiles. En esta primera parte vemos como a partir de los 

señalamientos se estigmatiza y se agrede psicológicamente a toda una población. Si bien la 

restricción alimentaria se entiende como uno de los factores declinantes de la economía en 

la comunidad Kankuama, los análisis hasta ahora hecho a partir de la revisión de las fuentes 

nos permiten vislumbrar un panorama mucho más contextualizado; el hecho de que tanto 

los grupos insurgentes como las fuerzas militares del Estado tomaran esta herramienta de 

restricción nos dice mucho de la forma en la que fue entendido el proceso de violencia, en 

cómo sus habitantes fueron ultrajados, pasando necesidades y con una zozobra cada vez 

mayor. Pero como todo proceso genera una cadena que enlaza situaciones hasta generar los 

grandes cambios, este no fue la excepción con la restricción a la libre movilidad así como a 
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la distribución alimentaria se dio dentro de los Indígenas Kankuamos un abandono de las 

fincas y lo concerniente al sector del campo.  

Los grupos guerrilleros y paramilitares que habitaron las partes bajas de la Sierra Nevada y 

se asentaron en el territorio Kankuamo impidieron el desarrollo y continuidad de las 

herramientas de producción y los estilos de vida que para 1995 se daban en la población. 

Esto entre otras cosas a los toques de quedas que empezaban desde tempranas horas del día 

y que le impedían especialmente a los hombres trasladarse a sus fincas de trabajo. Dentro 

de las producciones que más cayeron fueron las concernientes al autoconsumo de la 

población y algunas como el aguacate, la panela, el café y los vegetales que se 

comercializaban hacia Valledupar y pueblos cercanos. Testimonios consagrados en los 

Archivos de la Memoria de esta comunidad explican cómo y hasta donde llegaron los 

alcances de las restricciones y vulneraciones de las que fueron víctimas. 

(…) Yo tenía una finca y  tenía dos hectáreas de plátano eso fue en el año 

2002 produciendo, y  teníamos una finca allá atrás en el cerro Juaneta y 

nosotros abandonamos la finca con todo lo que tenía, con ganado y con 

cultivo, habían cultivos de café, nosotros teníamos como cuatro hectáreas de 

café  y tenía dos hectáreas de plátano que había sembrado nuevas y 

teníamos el ganado y todo eso lo dejamos solo algunas cosas se pudieron 

recuperar pero otras no. Y así le paso a la mayoría de la gente que 

abandonaron su finca y entonces si en las fincas no hay quien produzca pues 

no puede haber producción agrícola y si no hay producción agrícola no hay 

alimentos.
64 

El despojo y abandono de tierras fue la constante en casi 10 años de violencia. Tal y como 

lo plasman las narraciones sistemáticas de la comunidad se perdió todo un proceso de 

estructura y consolidación económica, se perdió la confianza hacia el pueblo por parte de 

los extranjeros e inversionistas y se generó una dura crisis alimentaria y económica con la 

que aún se lidia en la comunidad Kankuama.  
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(…) Y ahora hay gente que si quiere y está intentando volver.Pero la 

violencia desquebrajo la economía, si a ti se te pierde la finca que perdiste 

tu plata entonces para volver a reiniciar tu es como difícil. (..) La gente aquí 

opto por vender las grandes fincas, que eran como empresas que le daban 

trabajo a bastantegente por aquí se acabaron fincas que producían 1000. 

500. 600 quintales de café hoy no producen 50 quintales de café. Y esas 

fincas que producían el café producían también el plátano, la malanga el 

guineo porque para hacer cultivos de café primero siembran los cultivos 

esos, entonces eso ha sido un problema las tradiciones y todo eso, la 

violencia ha sido un elemento perturbador porque esto era una zona que 

nunca había vivido esas violencias y con la venida de los grupos eso se 

acabó casi que la región
65

. 

Tal como lo plantean los dolientes de este conflicto, la violencia lo cambio todo y para ellos 

fue y ha sido un retroceso en la lucha y los avances que hasta ese momento se habían 

logrado alcanzar: “perdieron las prácticas culturales de la siembra y el trabajo del campo, 

ya no se quería cultivar la tierra porque ya la gente tenía miedo de ir a las fincas, porque 

uno no sabía  dónde iba a encontrar los grupos armados”
66

. Se desquebrajo una economía 

que durante su declive trajo segundas consecuencias que esta vez concernieron al tema 

artesanal. 

 

2.5  CUANDO EL HOMBRE EMPEZO A TEJER. 

La elaboración de productos artesanales y en especial la fabricación de las mochilas es sin 

duda una de las grandes características de las comunidades Indígenas de Colombia. Tal y 

como lo expresa la misma O.I.K, la elaboración de productos artesanales con base en el 

Fique ha sido una actividad propia de las mujeres Kankuamas, y hace parte de la riqueza 

Cultural del pueblo Kankuamo. Tejer es una labor del pensamiento que se plasma en 

puntadas y colores. Cada puntada, cada diseño que se realiza en la mochila Kankuama 
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expresan múltiples niveles de pensamiento que recorren los distintos momentos del proceso 

de elaboración. Dentro de las comunidades Indígenas esta labor se le encarga a la mujer, 

debido a que es la forma en la que ellas plasman su pensamiento y su función para con la 

comunidad. Ellas son creadoras de conocimiento, de pensamientos y de la continuidad de 

las prácticas culturales a nivel artesanal.  

A nosotros nos identifica el fique. La mochila del fique, para nosotras la 

mochila es el pensamiento de uno, el pensamiento de la mujer porque esta 

uno tejiendo y ahí se está pensando ese es el pensamiento de la mujer 

porque el pensamiento del hombre es el poporo. Y el pensamiento de la 

mujer es el de estar tejiendo. Y  en cada punta que se va echando se lleva un 

pensamiento, uno se concentra en tejer y en tejer y ese es un pensamiento 

que tu armaste y cada puntada tu estas adquiriendo un pensamiento
67

. 

Para la mujer Kankuama la mochila representa el valor material que ellas le dan a su 

cultura, es su aporte. Dentro de la comunidad existían labores que si bien no eran 

exclusivas entre hombres y mujeres si mantenían un orden especifico hacia cada género. El 

hombre estaba encargado del plano laboral del campo, del cultivo, de la producción y del 

cuidado y mantenimiento de las tierras, dentro de estas comunidades el hombre plasma su 

pensamiento a través del poporo; las mujeres de la parte artesanal, la crianza de los niños 

tanto a nivel artesanal, cultural, como educativo y como se dijo anteriormente plasman su 

pensamiento en la elaboración de las mochilas. Sin embargo, y pese a las estructuras 

plenamente marcadas, con el paso del tiempo se dio el tejido en hombres, pero no era algo 

significativo dentro de la comunidad y era utilizado como un pasa tiempo que pocas veces 

se realizaba y si se hacía era a escondidas. 

No obstante, años después para 1985 y consagrado el conflicto dentro del territorio 

Indígena a mediados de los años 90, se generó dentro de la población otro gran cambio a 
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nivel cultural. Las restricciones de movilidad que presentó la población para esa época 

alcanzó los elemento artesanales y de identidad de esta comunidad, durante este espacio 

temporal se dieron dos grandes cambios que se vislumbran en la actualidad y que poco a 

poco dentro y fuera del resguardo empiezan a verse con normalidad. Dichos cambios 

fueron el auge del tejido masculino que generó el descuido e importancia del trabajo de 

campo por parte de estos y el abandono del tejido de la mochila de Maguey o de Fique, la 

cual fue poco a poco remplazada por la mochila de Lana perteneciente más a la cultura 

Arhuaca, así como el trabajo de mochilas con Lana de Fabrica.  

Durante la época de la violencia y con las restricciones impuestas a la comunidad y en 

especial al trabajo en las fincas y al sector del campo, muchas de las producciones y 

prácticas económicas se fueron perdiendo. Los hombres de la comunidad Kankuama la 

mayoría de ellos dedicados a la labor jornalero y al campo se encontraban en medio de una 

triste realidad social que los obligaba a quedarse en sus casa y no generar ningún tipo de 

ingreso económico para sus familias debido al miedo generalizado que se sentía por las 

posibles retaliaciones violentas que emprenderían los distintos sectores armados por subir a 

trabajar en las finas, o por viajar hacia Valledupar a comercializar algunos productos. Esta 

difícil situación creo un ambiente muy difícil para estos hombres que sólo se dedicaban y 

les interesaba trabajar sus tierras y seguir produciendo alimentos y mercancías para sus 

familias y para su sustento económico. Confiscados en sus casas y sin ningún tipo de 

actividad económica para ejercer los hombres de la comunidad Kankuama empezaron su 

labor como tejedores, algunos ya sabían el oficio y otros fueron instruidos por sus esposas, 

hijas o madres. Fue allí donde empezó otro de los problemas económicos antes 

mencionados, el abandono del sector agrario. 
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Toda la  parte de producción económica se fue perdiendo, al momento de 

que ellos no podían salir, ni trasladarse a sus mismas fincas porque ya esas 

fincas estaban tomadas por los paramilitares y el que iba era con miedo de 

que le robaron todo, los animales. Entonces los hombres recurrieron fue a 

tejer, eso era aquí un valor solo para las mujeres, era una labor netamente 

para las mujeres las cuales tejían para el mismo hombre. Los hombres 

empezaron a tejer para sobrevivir a través de las mochilas y tanto es así que 

ahora en la actualidad y después de la violencia no quieren ir a trabajar al 

monte, porque es más fresquito estar aquí. Y por eso el campo esta 

descuidado y hay tanta escases y dependencia de alimentos de otros lugares; 

ya no hay quien vaya a surtir la tierra y los jóvenes ya no van donde los 

mayores para que les enseñen lo que saben de la producción y es ahí en los 

mayores donde nosotros tenemos el sustento de la sabiduría del trabajo en 

el campo
68

.  

Se cambió o se trasladaron las labores del campo por la elaboración de las mochilas. Se 

mesclaron los papeles culturales y económicos que una vez estuvieron divididos en el 

ámbito social, económico y cultural y que por culpa de un conflicto externo se generaron 

rupturas en estos tres aspectos que nos e volvieron a instaurar. La referencia del hombre 

tejedor no se refleja en la memoria Kankuama como una decisión que se tomó sino como 

una obligación o una forma de escapar a la situación de inmovilidad laboral que 

implantaron los grupos guerrilleros. El profesor Luis Carlos Ariza, rememora esos inicios 

del hombre tejedor y comparte junto con los anteriores testimonios que la causa de dicho 

cambio cultural se dio en gran medida a los problemas que desencadeno en la comunidad el 

conflicto armado. 

“Aquí no existían los problemas de los grupos en conflicto, y entonces hubo 

mucha gente que tuvo que trasladarse del campo al pueblo porque no 

podían salir a las fincas porque habían los grupos estos que estaban en 

discordia decimos las guerrillas y los grupos de auto defensa. Porque este la 

mochila era un trabajo nada mas de las mujeres y entonces paso a ser 

también trabajo de los hombres porque si el hombre no podía ir a su finca 

porque allá estaban los grupos estos delictivos entonces tuvo que dedicarse 

al asunto de la mochila y pues resulto entonces un oficio rentable y otra 

cosa es que por ejemplo el kankuamo es por naturaleza artesano tiene buena 

vocación para eso para las artesanías , pero no es porque de pronto el 

                                                           
68

Delyis Alvarado Martínez. Atánquez, marzo 15 del 2015. 



64 
 

hombre atanquero abandono el campo porque quiso, fue porque lo 

obligaron también”
69

. 

Dentro de la sabiduría de los mayores Kankuamos, dentro del ancestral ingenio en la 

composición de Decimas surgió una que de forma muy chistosa pero con una fuerte crítica 

plasma la situación de los hombres en su espacio de confort al dejar el campo y dedicarse al 

artesanado. Y esto entre otras cosas a que se empezó a ver de la mala forma esa completa 

dedicación artesanal. 

 

LOS HOMBRES TEJEDORES 

Autor. Rafael Andrés Carrillo. 

Yo voy  aprende a tejer pa pasamela en el pueblo (bis) 

Ya me viene la veje y ombe jornalear no puedo (bis) 

Los que tejen mochila son los que están cogiendo plata (bis) 

Pasan su vida tranquila y no les cae ni garrapatas (bis) 

No salen a jornalear porque ya eso y que les hace mella (bis) 

Ya y que les pica alacrán o los muerde una culebra (bis) 

Los muchachos de idea que tienen nuevo propero (bis) 

Y que tampoco se asolean ni les cae un aguacero (bis) 

Que tejiendo sus mochilas ya no derraman sudor (bis) 

Y pasan su vida tranquila comiendo y tragando ron. 

Y si han puesto cuidado que si tienen garantía. 

Los que están enamorados ven la novia todos los días. 

 

El tejido masculino dentro de la comunidad Kankuama sigue siendo una labor que algunos 

hombres hacen a escondidas, eso entre otras cosas a que son de cierta forma vistos como 
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flojos. Sin duda esta labor va creciendo cada día más y sus consecuencias se ven reflejadas 

en la actual situación que refleja la población. Ya no se generan alimentos ni siquiera para 

la autosubsistencia de las familias y se perdieron esos tiempos donde había comida para 

todo el mundo y el ser solidario con el vecino estaba a flor de piel.  

La violencia y el abandono de las fincas trajo muchos problemas y perdidas, yo recuerdo 

que antes uno podía ir donde cualquier vecino y le daban a uno una mano de guineo, ahora 

no, tu sales y ¿A dónde consigues una mano de guineo? Tienes que tener 1000 pesos pa 

compararla; incluso ahora tienen que traer la comida de Valledupar, siendo que aquí 

sobraba eso. Por lo mismo la mochila por un lado es buena, pero por otro lado nos ha hecho 

descuidar las prácticas Culturales
70

.  

Otra de las grandes debilidades que para la época sufrió el sistema artesanal fue que así 

como se fue abandonando la mochila original de fique por la de lana, se fue perdiendo 

debido al descuido de las labores del campo las técnicas de producción del Fique, elemento 

indispensable en la elaboración de los productos más representativos del pueblo Kankuamo. 

La falta de técnica, las plagas en los cultivos, el descuido del campo y la poca movilidad 

que se tenía hacia las fincas hizo que para 1995 se viviera una crisis en la producción del 

Fique.  

 Una pronta acción de la Corporación Autónoma Regional del Cesar, 

Alcaldía, Gobernación y Artesanías de Colombia, requieren los artesanos de 

Atánquez (Cesar) ante la paulatina desaparición de las plantas de fique o 

maguey de las cuales extraen las hilazas para fabricar las mochilas y otros 

elementos típicos de la región.  Lentamente la planta se está extinguiendo y 

está siendo atacada por una plaga, lo que afectará a mediano plazo a una 

pieza primordial de cultura kankuama y que es la base para fabricar las 

mochilas matizadas por los colores naturales. 
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El presidente del Noveno Festival Folclórico de la Sierra Nevada, Beethoven 

Arlantt, dijo que hay descuido en esos elementos y quizás no se ha tenido el 

fomento por parte de las instituciones y de los artesanos. Agregó que las 

artesanías que dependen del fique deben ser estimuladas de parte de los 

estamentos oficiales para que esta fibra se mantenga. 

César Molina Álvarez, uno de los más experimentados en las labores de 

extracción de hilazas, manifestó que son contadas las plantas que quedan y 

que su presencia ha disminuido entre los bosques atanqueros por la falta de 

técnicas para combatir sus enfermedades y carencia de incentivos para 

cultivarla. Aura Montero, artesana atanquera, sostuvo que el proceso 

evolutivo de la planta tiene una duración de tres a cuatro años para cortarla y 

emplearla en la elaboración de productos típicos de la Sierra Nevada de 

Santa Marta. 

Existe la preocupación entre nosotros porque el trabajo se puede acabar y 

habrá que sembrar nuevamente y esperar varios años para reiniciar las 

labores, señaló la artesana
71

. 

La preocupación hacia la continuidad de elementos artesanales propios de la cultura 

kankuama ha sido constante en la lucha indígena por la reivindicación, sin embargo, fueron 

durante los años 90 que se agudizó la decadencia de los productos y la apropiación de otros 

que no eran plenamente del indígena kankuamo sino de otras etnias de la sierra, como ya se 

ha mencionado anteriormente. No obstante, dentro de la comunidad se siguen realizando 

trabajos con los materiales del fique y aunque ya no es la principal fuente primaria utilizada 

dentro de los mayores artesanos de la comunidad sigue teniendo el valor cultural y de 

identidad que los enorgullece, aunque ahora este material solo haya quedado relegado a 

artesanías fabricadas para las labores del campo y no se comercialicen tanto como en cierta 

época se hacía.  

A mediados del siglo XIX e inicios del XX se fragmentaron elementos materiales y 

culturales fundamentales en la integridad e identidad del pueblo Indígena Kankuamo, ya 

pudimos observa algunos de ellos relacionados con la producción económica, auto 

subsistencia alimentaria y el tema artesanal. Sin embargo, los dos últimos elementos que de 
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alguna manera encierran parte de las conclusiones que se hacen en el presente trabajo entre 

violencia y cultura; son los relacionados con el tema musical así como la perdida de 

grandes líderes con conocimientos en temas de índole ancestral. Por tanto, en esta última 

parte veremos el impacto que tuvo dentro de la población Kankuama la pérdida de algunos 

elementos y formas de manifestar los cantos y la música que dentro dicha comunidad 

representó y trata aun de representar un espacio fundamental de encuentro social. De igual 

forma referenciaremos e indagaremos sobre los daños culturales que representó para esta 

comunidad el asesinato de Abel Francisco Alvarado Maestre, más conocido como el Mamo 

Abelancho y considerado uno de los últimos mamos con los que contaba esta comunidad 

Indígena.   

2.6  MUSICA Y DANZA,  Elementos de identidad y de encuentro social. 

La música y danza Kankuama representa lo espiritual y material del territorio, es un canto 

de agradecimiento a cada elemento de la naturaleza y es una danza que refleja desde el 

baile un encuentro social y de unión que rememora lo ancestral, la historia y la identidad de 

su cultura. Por tanto, y tal como lo expresa esta comunidad Indígena, los cantos y las 

danzas son una unión por medio de la cual se eta entregando y saludando a los padres y 

madres espirituales. Kakamukua, Terungama, Torugama, entre otros, pidiéndole ayuda para 

que los defiendan. Por tanto, al cantar y danzar se está pagando impuesto espiritual para no 

enfermarse física ni espiritualmente. En el canto y la danza, sus padres espirituales 

identifican que ellos son sus hijos, porque es el lenguaje de ellos. Los cantos se realizan 

durante varios días y noches, en las celebraciones rituales de la cosecha de alimentos, la 
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caza, la pesca, el bautizo, la entrega del poporo, el matrimonio, la limpieza y sanación 

espiritual
72

. 

La música Kankuama es variada en su producción e intención cultural. Y se identifica a 

partir de instrumentos como la gaita, el chicote y el carrizo. A través de estos elementos el 

hombre Kankuamo compone Decimas que son canciones que recuerdan valores, historias 

de vida, acontecimientos del pasado que reflejan su identidad, se le canta a la mujer, a la 

naturaleza y a todas las cosas bonitas que surjan en el pensamiento del hombre como una 

forma de estar agradecido con lo que se vive y se posee. La danza Kankuama posee ciertos 

fundamentos espirituales que la hacen única y organizada en cuanto a la integridad cultural, 

la rememoración del pasado y la organización política. Por tanto, sus fundamentos son tres: 

espiritual, material y político-organizativo.  

ESPIRITUAL: desde tiempos originarios los cantos y las danzas fueron dejados por 

nuestros padres y madres espirituales. Desde la ley de origen, se parte de que tanto para la 

elaboración de los instrumentos y su interpretación se realizan previos trabajos 

tradicionales en los espacios que corresponden a cada uno de ellos.  

MATERIAL: Los espacios de ceremonia y lúdicos donde se practica la música y la danza 

propia son para el pueblo Kankuamo momentos de relajación, goce, disfrute y alegría son 

medicina para el pueblo Kankuamo, de rendirle homenaje a nuestros padres y madres a 

través de la música y nuestras danzas. 
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POLITICO-ORGANIZATIVO: El canto y la danza portadores de memoria histórica y 

ancestral para el rescate de las tradiciones propias del pueblo Indígena Kankuamo y el 

fortalecimiento y apropiación del gobierno mismo, patrones de nuestra identidad
73

.  

La música y la danza es uno de los principales elementos con los que se cuenta dentro de la 

comunidad para la trasmisión de su cultura, pues se expresa la música tradicional para 

afianzar y evidenciar relaciones de encuentro y de permanencia histórica, la danza es otro 

complemento histórico que al igual que los mitos, historias o memorias orales, costumbres 

y creencias plasman lo que se es y lo que se vive es una forma de cantar la historia y danzar 

lo que se es tanto a nivel espiritual como material.  

Recuperar la danza y la música Kankuama fue un trabajo arduo para los grandes y 

principales pioneros de este arte, se centró primero como una forma de afianzar el renacer 

Kankuamo, la música del chicote y gaita era lo que identificaba al Kankuamo dentro de los 

festivales folclóricos de la Sierra Nevada de Santa Marta. Aquellos promotores de dicha 

iniciativa siguieron realizándola hasta convertirla en el pan de cada día de la población, 

cantos a todo lo que se vivía, grandes bailes enfrente de las casas que duraban noches 

enteras y que permitían a la comunidad encontrarse en un espacio propio y de encuentro no 

sólo social, sino también cultural. Posterior al renacer Kankuamo se lograron consolidar 

muchas cosas entre ellas la música, sin embargo, esta ha estado en un vaivén a partir de las 

diferentes situaciones y elementos externos que la desplazan en ciertos aspectos. Durante el 

periodo de violencia en el que la población se le tenía controlada se fueron disminuyendo 

dramáticamente los intereses y continuidades de la música y las danzas dentro el territorio. 
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Los toques de queda que impedían estar por fuera de las calles desde tempranas horas de la 

tarde hizo perder grandes espacios de encuentro social, se perdieron las danzas sin motivos, 

las que surgían en el momento y que llamaban a todos a hacer parte de una celebración en 

la que lo único que importaba era estar presente, compartir, rememorar historias, componer 

decimas estar felices y agradecidos.  

En los tiempos malos se perdió la inspiración porque ya no había felicidad sino zozobra y 

miedo, sentimientos que por primera vez permitieron la creación de decimas negativas que 

hacían alusión al destierro, a la añoranza de las fincas, de las tradiciones, a la muerte al 

abandono del estado etc. Se fracturo la música y su funcionalidad, se empezó a vivir una 

nueva etapa en lo musical y ni que decir en las danzas que por más de 25 años fueron 

abandonadas por obligación hasta prohibirse totalmente. Algunos cantautores expresan las 

memorias de aquella época en la que fue mucho lo que se perdió. 

“Para una persona que sea creativa, para un canta autor, para un poeta 

quizás es más fácil cantarle a las cosas bonitas, a las cosas alegres que a las 

cosas tristes. Y los sones de chicote y gaita se refieren más a las cuestiones 

del campo, se refieren a los animales, se refieren a las mujeres, se refieren a 

las parrandas entre los amigos  no se refieren casi nunca a cosas tristes  

casi nunca se le canta a la muerte; la violencia siempre ha causado 

perturbación en todos los aspectos de la vida de cualquier pueblo. Y aquí 

sucedió eso también. Muchos de los juglares que ya eran ancianos en esa 

época de la violencia comenzaron a morirse: murió Chema Ramo, Tino 

Ganchar, Enrique Blanchar, Juan Díaz, Segundo el diablo, parece que no 

aguantaron el peso de esa violencia y murieron y ahí se fue esa inspiración 

porque una persona que está dentro de la violencia es poca la inspiración 

que le llega. A la gente le llega la inspiración cuando la naturaleza tiene ese 

tinte de belleza, pero cuando la naturaleza amanece triste a la gente le da es 

ganar de llorar no de cantar. La violencia fue uno de los factores que vino 

acabando con las tradiciones y que vino acabando casi con la música. Aquí 

hubo bastantes grupos de músicos tradicionales y eso se fue acabando 

porque la violencia sirvió para eso para acabar con esa música”
74

. 
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Durante los años de violencia la música, la tradición y el arte como tal, se fueron 

deteriorando. Las parrandas de chicote y gaita se fueron dejando de lado y por tanto, se 

cortó con uno de los grandes elementos de encuentro social porque estos espacios no eran 

fiestas particulares en las que se celebraba por algo en específico. Sino más bien encuentros 

espontáneos que se aprovechaban dentro de la comunidad para tocar diferentes temas 

relacionados con su vida, para bailar, para plasmar en bailes ancestrales. Las tradiciones 

culturales y artísticas que para dicho periodo se estaba tratando de consolidar, pero dichas 

prácticas se hacían solo porque se querían y no incentivadas por motivos ni intereses 

específicos.  Cuando se dio el periodo de violencia la comunidad se dio también un choque 

con esos elementos culturales, muchos de los cuales no se encuentran en periódicos, ni 

Artículos sino que prevalecen en la memoria de un pueblo que se niega a olvidarlos y 

regocijarse con lo bien que se sentían las danzas y los encuentros que se llevaban a cabo en 

su comunidad.  

(….) la música sobrevivió pero cambiaron las formas y frecuencias de practicarlas. Aquí 

era común amanecer con una parranda de Gaita y de Chicote que era el más ceremonial, era 

común entonces amanecer con una parranda debajo de cualquier árbol, en la calle, pero de 

la violencia para acá nada, a las ocho de las noches todo el mundo acostado atemorizado, 

eso hizo que ya nadie quisiera hacer esos espacios sociales
75

.  

(…)Se perdió la confianza y el respeto y tantas cosas .Y ya uno le dice a los niños vamos a 

recuperar las danzas, el baile del chicote y dicen no yo no voy a bailar eso porque yo no soy 

indio. Nosotros no somos indios y no vamos a ganar nada con eso. Pero ya no antes los 

papas lo llevaban a uno vamos que vamos a dar una serenata de gaita, de chicote pero ya 
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no. Primeramente el respeto el querer a la música tradicional, antes era más feliz porque 

antes ponían bailes por todas las casas ahora después de la violencia no se hacen ni casetas 

ni bailes no se hace na
76

. 

La nostalgia y preocupación de los años violentos se ven enmarcados en la realidad social 

que a partir de 1975 vivió el territorio Kankuamo.  Un pueblo que a través de las memorias 

reflejan las heridas y huellas de una violencia que les arrebató parte de sus costumbres y 

recuerdos. Siempre se habla del ayer, del hoy y como una sola esencia, porque es la única 

forma de preservar lo que no les pudieron arrebatar lo que queda en sus conocimientos y 

que a través de la recolección de testimonio se van enlazando como cadenas desde la cual 

se reconstruye y se materializa una historia que jamás será pasada siempre y cuando exista 

la necesidad y voluntad de darle vida al pasado.  

La necesidad de recoger y conservar las memorias colectivas nace a partir de los vacíos que 

deja una gran pérdida. Dichas pérdidas muchas veces son tan grandes y marcan tanto que al 

momento de no brindarles el apoyo o la atención necesaria se deslumbran en recuerdos y en 

pequeños elementos desde lo cual se toma apoyo para recuperar memorias y conocimientos 

de gran importancia. Durante la época de la violencia fueron asesinados casi 500 Indígenas 

Kankuamos, 300 de los cuales se dedicaban a labores agrarias y entre los otros 200 estaban 

amas de casa, docentes, artesanos, carniceros, estudiantes, albañiles, cabildos menores, 

conductores, ayudantes de transporte, empleados públicos, comerciantes, ganaderos, 

autoridades propias, líderes y un Mamo
77

. 
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2.7  LA MUERTE DEL MAMO ABELANCHO 

Dentro los pueblos indígenas en los que tiene figura, el mamo hace parte de las autoridades 

y las estructuras de Gobernabilidad. Su importancia y aporte hacia la comunidad va mucho 

más allá de lo material y terrenal, es en pocas palabras el medidor espiritual por el que pasa 

cualquier decisión a tomar en la comunidad. Desde la descripción propia que se tiene 

dentro de la comunidad, el mamo analiza, interpreta y trasmite el direccionamiento de la 

Ley de Origen con los cuales orienta, administra y ejerce la Autoridad y el Gobierno 

Propio. También está facultado para delegar competencias hacia la gestión externa. El 

Mamo es Autoridad para siempre, es el que sabe de verdad como aplicar la justicia; por 

tanto, en la estructura de Gobierno propio existe el concepto y la práctica de la autoridad 

tradicional con un ordenamiento establecido por las competencias establecidas en la Ley de 

Origen
78

.  

Teniendo definido el concepto del mamo y su importancia e influencia dentro de las 

comunidades Indígenas, podemos entender la magnitud del daño y del vacío que deja la 

muerte de uno de estos dentro de su resguardo, dentro de la población, dentro de la 

memoria y sobre todo en los espacios culturales. Más aún si esa muerte se da en un 

momento a otro sin dejar el conocimiento trasmitido a otros Individuos, se pierden cadenas 

de memoria y conocimientos imposibles de recuperar. Así fue el caso de Abel Francisco 

Alvarado Maestre más conocido dentro y fuera del Resguardo como el Mamo Abelancho. 

El mamo del pueblo quien poseía grandes conocimientos de medicina tradicional, cura de 

enfermedades graves, conocimientos ancestrales de la historia cultural, espiritual y material 
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del Kankuamo, un líder que poseía gran convicción, respeto, fe y admiración de parte de su 

pueblo; un líder que abandono físicamente sus tierras, su familia y su pueblo, pero que 

perdura espiritualmente en la memoria de aquellos que aún le son agradecidos por grandes 

curaciones, que recuerdan sus célebres consejos y todas esas productivas reuniones que el 

mamo Abelancho realizaba en las Kankurubas.  

Entrado el 2001 la violencia generada desde 1975 se agudizó a grandes escalas: matanzas, 

secuestros, desplazamiento, reclutamiento y apropiación indebida de territorios. Justo en 

esos momentos, el 8 de diciembre del 2001 el pueblo kankuamo recibió uno de los golpes 

más grandes a su integridad Cultural. Ese día la vida del mamo Abel fue arrancada de las 

entrañas de su comunidad, ese día se dio el gran quiebre espiritual que aun refleja su vacío 

y espacio en la historia espiritual y material del resguardo. Ese lamentable hecho fue 

registrado principalmente por Radio Guatapurí, la radio que a nivel regional y como un acto 

de “coincidencia” siempre tenía la primicia de los muertos con detalles tan específicos que 

aun generan dudas dentro de la comunidad; otro medio que reporto dicho suceso fue el 

periódico local que manifestó como se dieron los hechos. 

La tranquilidad del ocho de diciembre que Vivian los habitantes del 

corregimiento de Atánquez jurisdicción de Valledupar, termino cuando 

llegaron al pueblo más de 60 hombres armados. Apenas amanecía cuando 

escucharon una ráfaga. Eso era signo que algo malo iba a suceder, así fue 

llegaron a cuatro casas, de las cuales sacaron a los hombres. A tres de ellos 

los mataron en el pueblo y el cadáver del cuarto lo dejaron abandonado con 

unos impactos de bala en la carretera vieja, entre los corregimientos de la 

Mina y Rio Seco. Las víctimas fueron identificadas como: Félix Arias Arias, 

Abel Alvarado Maestre más conocido como Mamo Abelancho, Alfredo 

Borrego y Juan Cáceres Rodríguez
79

. 

El Mamo Abelancho es recordado y conservado intactamente en la memoria de su pueblo, 

si bien es fuente principal en el estudio de los daños culturales que dejo la violencia, sólo 
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nos podemos acercar a su legado a partir del estudio y análisis de las memorias cercanas a 

esté, de la comunidad y de su principal fuente de conocimiento, la medicina tradicional. El 

mamo Abelancho nació en el corregimiento de Atánquez en 1958 desde muy joven mostró 

inquietud e interés por aquellos temas relacionados con su comunidad, con su historia y 

pensar de qué manera podía contribuir a esta de forma íntegra y eficiente; era de esas 

personas que siempre tuvo en mente pasar por el mundo y dejar huella, y así lo hizo. Tal 

como nos cuenta su padre, con orgullo y nostalgia, recuerda como si fuera ayer esos 

primeros momentos en los que el mamo Abelancho se formó. 

El mamo Abelancho aprendió todo lo que sabía con unos viejos, en su vida 

hubo un señor María Angola, él no era de aquí pero viajaba mucho hacia 

donde estaban los sabios, los que sabían de la Cultura Kankuama, los que 

sabían de nosotros. El señor y yo nos hicimos amigos, una vez le dije: yo 

tengo un hijo y él quiere saber de todo eso; Abel en ese entonces era un 

jovencito. Me dijo cuándo yo venga me lo pasa pa que conversemos. Yo 

entonces lo busque,  él estaba por ahí, le dije ahí está un señor que quiere 

conversar contigo, me dijo papá ¿dónde es eso? ahí, él no está pero viene en 

la tarde cuando el venga yo te digo y vamos allá, entonces así fue, fuimos en 

la tarde, 

María Angola: ¡ombe si este es el muchacho! Esta jovencito, entonces venga 

vamos a hablarlo. Ombe no no no, si esto es una Biblia, este es un libro este 

muchacho, me ha gustado su introducción, como se expresa. Bueno pero si 

él quiere yo lo enseño. 

Yo le dije: si ombe, como no, y él me dijo, bueno que bien mañana mismo 

principiamos a conversar cosas que le sirvan al muchacho, estuvo de acuerdo 

y yo le dije sí señor. Al día siguiente, ya mi amigo le dijo como era la cosa, 

el muchacho tenía una inteligencia muy buena y se aprendió todo eso, 

entonces, con el paso del tiempo aprendió a curar de todo, donde fuera el 

curaba porque aprendió mucho de medicina tradicional, eso y otras cosas no 

le gustó mucho a la gente y por rabia al final lo mataron
80

. 

La formación del Mamo estuvo a cargo de otros líderes de la Sierra que pertenecían a los 

otros grupos Indígenas. Su formación estuvo en marcada en el contexto histórico y cultural 

de su pueblo Kankuamos, así como la recuperación y prácticas de la medicina tradicional, 
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con la primera logró ser de los primeros impulsadores de lo que se ha denominado el 

Renacer Kankuamo y la consolidación del gobierno propio; con la medicina tradicional 

consiguio reconocimiento, admiración y respeto dentro y fuera del resguardo. Participó 

también como Danzante en el Corpus Cristi y a través de las diferentes ceremonias y 

encuentros con mujeres y hombres proclamó el respeto e importancia de la unión y la lucha 

Indígena. 

La medicina natural apoyada en las tradiciones ancestrales, en la forma de elaborar 

remedios a diferentes tipos de males, hace parte íntegra de las comunidades indígenas. Esto 

entre otras a que han sido el único y principal remedio del cual disponen. Según los 

conceptos que han construido en la memoria de los mayores conocedores de las plantas del 

pueblo Kankuamo, durante décadas, y en tiempos difíciles por las que ha padecido el 

pueblo kankuamo un modo de prevenir y afrontar la enfermedad ha sido a través de la 

sabiduría de los médicos tradicionales, cuyo “eje conceptual” o cosmovisión se basa en el 

equilibrio, la armonía y la integridad
81

. A lo largo de su historia y sus luchas en diferentes 

ramas la medicina tradicional se ha mantenido, esto entre otras cosas a la efectividad y fe 

que ejerce dentro de la comunidad. Sin embargo, hubo momentos en que tanto las plantas y 

los remedios que se extraían de ellas, empezaron a ser olvidados e inclusive a caer en 

descredito; con esto se generaron perdidas entre ellas la de las tradiciones en torno a los 

remedios curativos caseros y su sabiduría.  

Las pérdidas de la medicina tradicional también obligaron a que sus máximos conocedores 

generaran una lucha por preservarla. Dentro de esa lucha se encuentran muchas personas 

del pueblo kankuamo y de sus doce comunidades. Dentro de ellos cabe mencionar la 
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valiosa labor que llevo a cabo el mamo Abelancho, rememorando y poniendo en práctica lo 

aprendido en las partes altas de la sierra siempre priorizó la medicina tradicional como lo 

propio, lo necesario, como la tradición y las herramientas dadas como regalos a su pueblo 

por la madre tierra. El mamo Abelancho nunca dejó morir las raíces de la medicina 

tradicional y curó muchas enfermedades en su corta vida, y junto a otros conocedores le dio 

nuevamente credibilidad a la medicina tradicional. Actualmente y después de la muerte del 

mamo Abel, quedaron grandes conocedores de esta valiosa tradición entre ellos el señor 

Rafael Andrés Carrillo, gran amigo del mamo Abelancho y quien recuerda con nostalgia 

como un gran conocedor de la medicina tradicional. Podemos decir que el señor Rafael 

Andrés es de los pocos conocedores innatos de la medicina tradicional de la cual ha vivido 

por mucho tiempo y con las cuales realiza trabajos como:  

Yo tengo mucha gente, yo salgo y cuando salgo la gente me identifica 

como curandero, pero no por llevar una mochila ni nada de eso sino 

por los resultados de mi trabajo, yo no necesito de eso para 

identificarme,  y me he hecho querer del pueblo y no solo gente del 

pueblo, me viene gente de san juan, de Valledupar, de Patillal de 

todas partes de eso me viene gente Yo trabajo distinto a los demás 

aquí viene una gente mordida de culebra de araña y él no tiene que 

andar buscando por allá cosas sino que todo lo consigue aquí. 

Capsulas, yo preparo capsulas, yo preparo un poco de cosas, a las 

mujeres que son negativas pa tener familia yo soy bueno pa eso. Pero 

el que sabe no dice, el que sabe demuestra
82

. 

Las creencias del señor Rafael Andrés son católicas y asocia sus conocimientos a un Don 

que le dio DIOS para ayudar dentro de su comunidad, no se reconoce como Kankuamo 

porque dice que eso lo utilizan es para sacar provecho de la condición de Indígena y que 

dentro de este tema hay muchos puntos de vistas e intereses diferentes. Sin embargo, es 

innegable reconocer que la implementación de la medicina tradicional que ejerció el mamo 

Abelancho y que en la actualidad practican nuevos mamos de esta comunidad viene de un 
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contexto histórico espiritual relacionado con la naturaleza, la tierra. Y es justo esa 

enseñanza la que dejo y luchó por conservar el mamo Abelancho dentro las miles de 

reuniones que hacía y cada curación lograba siempre estaba presente el mensaje del 

conocimiento ancestral.  

Pero así como se esmeró por conocer y aplicar de manera tradicional y ancestral la 

medicina tradicional, no podemos olvidar los aportes que dentro de la comunidad dejó el 

mamo Abelancho en la reconstrucción del ser kankuamo, en su identidad, en plasmar su 

historia y conocimientos así como en su constante insistencia en la trasmisión del 

conocimiento para no volver a caer en una nube de olvido. Al inicio de este trabajo se 

explicó como el junto a otros líderes de la comunidad gestionaron el gobierno propio, la 

realización de los congresos, así como integrar al resguardo con entidades nacionales que 

abanderaban las ideas de los derechos indilgas entre ellas la Organización Nacional 

Indígena de Colombia, uno de los más fuertes colaboradores en la lucha de la 

reivindicación.  

De igual forma, es necesario plasmar dentro de esta investigación como a partir de esa 

iniciativa del renacer kankuamo, el mamo Abelancho logró darle nuevamente 

funcionamiento de las Teoréticas o Kankurubas, que son casas ceremoniales tradicionales a 

través de las cuales se generan espacios de discusión y el conocimiento sobre los temas 

concernientes al manejo del territorio Kankuamo. El mamo Abelancho las utilizó con tal 

fin, y generaba a través de ellas los diálogos interculturales y generacionales necesarios en 

ese momento para la consolidación de la identidad de su pueblo. El mamo le hizo entender 

a la comunidad la importancia de esos sitios así como su rescate dentro de la comunidad. 

La OIK, explica que en el proceso de recuperación cultural del pueblo Kankuamo, es 
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necesaria la existencia de casas ceremoniales en cada una de las comunidades del 

resguardo, ya que la Teorarika es el espacio natural de socialización: reuniones de los 

mayores conocedores, sitios de consejo. No obstante, y respetando la sabiduría del pueblo 

kankuamo, es necesario explicar cómo a partir de la muerte del mamo Abelancho se 

disminuyen las visitas a las casas ceremoniales y como estas no vuelven a ser sitios de 

integración comunal, donde se reúnen a las mujeres para hablar de la crianza de los hijos, y 

de temas tan cercanos a la vida cotidiana. Muchas personas aún recuerdan esas reuniones 

en las Teorarikas con el mamo Abelancho y como una de sus últimas lecciones se convirtió 

en la insignia de la lucha y la resistencia.  

 

Foto 6: Teorarika, casa ceremoniale. Ubicadas en Atanquez en la casa del Mamo Abelancho. Fuente. Archivo 

personal. 

 La anterior fotografía es una de las dos que hay en la casa del mamo Abelancho, hay esta 

parte de su legado físico. Dentro de la última reunión que hizo y en plena época de 

violencia, Abel ya sabía lo que se le venía, ya habían rumores que indicaban que lo querían 
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matar, entre otras cosas por la cantidad de gente que movía, porque no se quedaba quieto y 

aún entre el medio de paramilitares, guerrilla y ejército se las ingeniaba junto a los 

dirigentes de la comunidad para organizar reuniones clandestinas en las que incentivaba a 

la comunidad a seguir en pie de lucha, a planear estrategias que permitieran al resguardo 

dar a conocer la difícil situación que se estaba presentando. Una situación que contó con el 

descarado silencio de los organismos locales y nacionales y que sólo a partir de tantas 

muertes y tanto dolor pudieron ser consideradas por organismos internacionales que fueron 

los primeros en exigir justicia y protección. 

“En la última reunión que hizo con las madres comunitarias él les dijo esto: 

¡si mi muerte contribuye o si yo tengo que morir para ver que mi pueblo 

llegue a la paz, entonces pongo mi vida por ello! Y el murió en ese 

pensamiento, al líder es al que tienen que matar para que la lucha se 

fortalezca. Cuando se nos pregunta ¿por qué su integridad Cultural ha sido 

afectada?, la respuesta es esa; porque nos mataron a nuestro mamo que era 

el que tenía la sabiduría, el que estaba liderando los procesos de 

reivindicación y uno de los que recupero todo ese conocimiento ancestral 

milenario, medicina propia, porque era uno de los Botánicos tradicionales, 

recupero tradición oral, la tradición cultural, la espiritualidad y todo lo que 

concierne a una comunidad Indígena como tal. Él fue el gestor de todo esto 

entonces eso fue un legado grande”
83

 

Con cerca de 500 asesinatos, cientos de desplazados, reclutamientos, restricciones 

económicas y alimentarias, así como la muerte del Mamo Abelancho que es sin duda uno 

de los grandes motivos culturales que ha tenido la Organización Indígena Kankuama a 

nivel Internacional para decir que fueron víctimas de un despojo y una violencia cultural 

que les arrebató cadenas de conocimientos. Sin embargo y pese a lo que se perdió con la 

violencia, fueron ciertas las palabras del Abel y su muerte en algo contribuyó para que se 

posaran las miradas en el resguardo y para que su caso fuera el primero entre 200 asesinatos 

de kankuamos en llegar a la etapa de legalización de cargos en Justicia y Paz. Cabe resaltar 
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que para quienes materializaron el crimen del mamo Abel se les impuso el delito de 

homicidio en persona internacionalmente protegida y concierto para delinquir agravado. 

 

2.8 EL PANORAMA DE LA VIOLENCIA DE LOS AÑOS 2000 Y EL S.OS 

KANKUAMO 

Para concluir esta investigación es necesario mostrar y analizar la situación de violencia 

que experimentó la comunidad Kankuama, y como su problema estalló como una bomba de 

tiempo que ningún silencio puede ocultar. En esta parte queremos rescatar las situaciones 

asumidas por la comunidad pero a partir de los informes de prensa que reposan en el 

archivo del periódico el tiempo, e indicar bajo qué medidas se pudo empezar a controlar la 

crisis armada de la cual era víctima esta comunidad indígena, las medidas cautelares y de 

protección impuestas por los Organismos Internacionales. Al finalizar analizaremos el 

último hecho referenciado por esta investigación; como fue el reconocimiento como 

Resguardo Indígena por parte del Gobierno y el Estado en el año 2003.El primer análisis de 

la situación de los indígenas para el año 2000 refleja la cantidad de violaciones de las que 

han sido víctimas así como las medidas que algunas de estas comunidades toman para 

protegerse.  

“La situación de los asentamientos indígenas en el departamento del Cesar es 

muy preocupante y se torna más crítica por la presencia de los grupos 

armados al margen de la ley, que están reclutando a los jóvenes de las 

diferentes etnias que habitan en la Sierra Nevada y la Serranía del Perijá. 

Finalmente, las Naciones Unidades le harán un seguimiento a la situación y 

será tenida en cuenta para el informe que rendirá en marzo del próximo año 

a la comunidad internacional en Ginebra (Suiza).Las cifras revelan la 

agudización del conflicto en la zona indígena del Cesar. 

* Según datos de Codhes, monitorea 3.761 personas desplazadas. 
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1995 - 1998: 262 homicidios Fuera de Combate (FC) 1999 - 2000: 70 

homicidios (FC) * Desplazamiento por inseguridad alimentario de 400 

indígenas Yukpas a Cascará, jurisdicción de Codazzi. 

* Desplazamiento forzado de 70 familias en Las Minas de Iracal, municipio 

de Pueblo Bello. 

* Desplazamiento de 355 familias en la zona sur oriental de la Sierra 

Nevada. 

* 1.500 kankuamos se tomaron a Valledupar, el 10 de mayo reclamando 

seguridad en Atánquez, ante amenazas de las autodefensas”
84

. 

 

Durante inicios del 2000 ese fue el cruel y duro panorama de la Sierra Nevada de Santa 

Marta y de sus 4 comunidades indígenas. Un panorama amplio y de preocupación, ese 

contexto se complementó con las narraciones de quienes vivieron el conflicto y lo 

plasmaban en sus lamentos.  

“Cuesta saber que mi pequeño nieto Camilo, un hijo de Valledupar con 

abuelos atanqueros, no puede conocer lo que conocí porque desde hace tres o 

cuatro años el miedo y la barbarie se apoderó de esta región, las mujeres ya 

no tejen de noche, las gaitas ya no suenan lo mismo, las fiestas, como la del 

Corpus Christi, se aminoraron y hasta los colores de la Sierra se perdieron en 

ríos de sangre. 

Cuesta saber que estos atardeceres de la Sierra son hoy testigos de tanto 

dolor cuando hace apenas unos años solo los danzantes de la fiesta del 

Corpus y los mamos, arriba en la Sierra, despedían con cantos y bailes, cada 

uno a su manera, la luz del día. Ellos esperaban sin miedo otro día en la 

Sierra”
85

. 

 

El silencio no hace parte de la protección, esa fue una lección que dejaron los kankuamos 

en su proceso de lucha, siempre en medio del conflicto alzaban su voz para pedir ayuda, y 

más aún cuando uno de sus principales elementos culturales era amenazado. Para las 

comunidades indígenas el territorio lo es todo, es sabiduría, es tradición, es historia. Ser 
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desplazado no es una opción, pues muchas veces se eligió morir dentro de ellas y no vivir 

en tierras ajenas. Durante la violencia, los actos que más movilizaban a la población eran el 

despojos de tierras y las amenazas de reclutamientos.  

Alrededor de tres mil indígenas kankuama de la Sierra Nevada de Santa 

Marta llegaron caminando ayer de Atánquez a Valledupar presionados por 

los paramilitares.  Llegaron a pedir ayuda a la Alcaldía de la capital del 

Cesar, porque el lunes las Autodefensas Unidas de Colombia, Auc, les 

anunciaron que debían abandonar su pueblo en el nororiente de la Sierra 

Nevada. 

El bus que hace el recorrido entre Atánquez y Valledupar fue detenido el 

lunes ocho de mayo por hombres que dijeron ser de las Auc y que les 

advirtieron a los indígenas que iban a combatir a los guerrilleros de las Farc, 

del Eln y del Epl en esa región. Y que por lo tanto, tenían una semana para 

abandonar el territorio. En Atánquez, donde viven cuatro mil indígenas 

kankuama, fueron asesinados cinco personas el 10 de noviembre de 1999, a 

manos de los paramilitares, según los indígenas. 

En la región hacen presencia los frentes 59 y 19 de las Farc; el Seis de 

Diciembre del Eln y un reducto del Epl
86

. 

 

El reclutamiento fue otro de los grandes temores de la comunidad kankuama, si bien para 

esa época algunos kankuamos militaban en ambos bandos, y muchas veces eran estos los 

que indicaban donde y a qué hora se encontraba la gente. Es bien sabido que dentro de la 

comunidad está prohibido el alce en armas para levantar las ramas contra otro hermano; 

dentro de las familias era aún más repudiable esta situación porque los grupos armados 

siempre buscaban a los jóvenes, a los estudiantes y todos aquellos que según su criterio 

estuvieran actos. Esta situación generó mayor inseguridad y desconfianza entre la misma 

comunidad y para evitar estar en un bando u otro lo mejor era alejar a los jóvenes de la 

tierra, de los colegios y de la familia.  

La llegada de un grupo de guerrilleros del frente 6 de Diciembre, del Eln, 

que quería reclutar a jóvenes indígenas del corregimiento Atánquez, en zona 

rural de Valledupar, provocó la huida masiva de 35 muchachos de la etnia 
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kankuama. Los subversivos hicieron un recorrido el 18 de febrero pasado y 

tocaron puerta a puerta buscando a los indígenas de la población para 

ofrecerles trabajo en sus filas. 

Los aborígenes que alcanzaron a darse cuenta de la presencia de los hombres 

armados salieron por los patios de sus viviendas y corrieron monte adentro 

hasta encontrar terreno plano y llegar a la cabecera municipal de Valledupar. 

En esa ciudad comenzaron a aparecer los kankuamos el mismo día de la 

incursión. Muchos han pedido hospedaje en viviendas de conocidos. Según 

voceros de la Casa Indígena de Valledupar ellos están temerosos y se 

refugiaron donde familiares y amigos. Otros se han dispersado a diferentes 

regiones del país como Santa Marta y San Juan del Cesar
87

. 

Con la información que aparece en la prensa sobre maltratos y violaciones de derechos 

sobre la comunidad kankuama se pueden hacer diferentes y grandes investigaciones. No 

obstante, solo se han referenciado algunas como una forma de entender la realidad y el 

contexto social y cultural de la época de violencia. Durante su proceso de lucha, el 

Resguardo Indígena Kankuamo recurrió a instancias Internacionales en busca de protección 

para salvaguardar su integridad física, colectiva, territorial y cultural toda vez que fueron 

afectados por diferentes violaciones de derechos humanos y derecho internacional 

humanitario por los actores armados en colombinas, entre ellas las medidas provisionales 

que se gestionó a través de la Organización de Estados Americanos.  

Debido a la grave situación que enfrenta el pueblo indígena de los 

kankuamos, la Oficina en Colombia del Alto Comisionado de la ONU para 

los Derechos Humanos urgió al Gobierno dar cumplimiento a la resolución 

defensorial 024 del 18 de septiembre del 2002 y a garantizar las medidas de 

protección solicitadas por la Comisión Interamericana el 24 de septiembre 

pasado. Los kankuamos denunciaron que van 38 asesinatos después de la 

resolución de la Defensoría y 8, luego de la petición de la OEA. En la foto, 

Lisandro Domicó, de la comunidad de los kankuamos
88

. 

 

Para el año 2003 y después de tantas luchas y violaciones, el pueblo Indígena Kankuamo 

fue reconocido como Resguardo Indígena mediante la Resolución No. 012 de abril 10 de 
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2003, dictaminada por el INCORA. Esta acción generó un gran triunfo en la lucha por la 

reivindicación y la integridad cultural del indígena kankuamo, sin embargo, y teniendo 

como antecedentes, nos atrevemos a decir que dicha medida fue una forma de calmar las 

intrigas y peticiones de los Organismos Internacionales, que penosamente fueron las 

primeras en entender la magnitud de lo que en la Sierra Nevada de Santa Marta se vivía por 

medio de la violencia. Justificamos dicha afirmación a través de todo el silencio que se 

encontró en esta investigación, un silencio que no tuvo como protagonistas a los indígenas 

Serranos sino a los Organismos locales, departamentales y nacionales.  
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CONCLUSIONES 

La lucha, la reivindicación y la integridad Cultural reflejan la identidad del pueblo indígena 

Kankuamo, una comunidad que a lo largo de su historia ha librado mil batallas para no 

desvanecer como una de las comunidades ancestrales del territorio colombiano. En el 

camino y en la lucha se fueron perdiendo muchas cosas materiales y visuales que para 

muchos occidentales reflejan lo que es ser un indígena en Colombia: pelo largo, vestimenta, 

lengua etc. Sin embargo, en esta investigación constatamos que lo indígena muchas veces 

va más allá del contexto material y físico de las cosas, que detrás de esas pérdidas tan 

importantes para quienes los quieren ver como indígena esta una historia que no permite 

juicios sino aportes. La pregunta es ¿por qué ser indígena si puedes ser “civilizado?, la 

respuesta está en que no se puede negar lo que se es. Dentro de este trabajo reconocimos el 

valor de la comunidad kankuama por recuperar sus raíces y tradiciones, reconocemos sus 

luchas, su gobierno propio, y los sacrificios incansables que han llevado a cabo tanto la 

Organización Indígena Kankuama, las 12  comunidades que hacen parte del resguardo, los 

líderes, los mayores, los guías espirituales, la presencia y respaldo de la ONIC, una lucha 

que les valió el reconocimiento y la organización y valides cultural, social y política con la 

que cuentan en la actualidad. 

La comunidad indígena kankuama logró hacer parte de una identidad indígena pero inmersa 

en el mundo occidental. Superó no ser aceptado al principio por las demás comunidades 

indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, les demostró que si se podían reencontrar y 

validar su condición como indígena en casi todos los aspectos que la definen como tal. De 

igual forma pudo convivir en un mundo occidentalizado donde aún se les llama indios y se 

les mira con cierto reojo pero donde demuestra que ellos mismos pueden llevar el liderazgo 
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y los sistemas de su comunidad. En pocas palabras, es una de las pocas comunidades donde 

podemos percibir plenamente un proceso de aculturación, que se ve, se siente pero que se 

ve ya interiorizado; los Kankuamos demostraron que se puede vivir y convivir en dos 

mundos, su principal y gran base es la Sierra, son los hermanos mayores, pero mantienen y 

ejercen presencia compartida con el mundo occidentalizado.  

Por último y tomando como referencia la última parte de esta investigación, concluimos 

que el pueblo indígena Kankuamo fue víctima de lo que el mismo Estado Colombiano 

llamo “factores subyacentes”, en el que se explican los factores que afectan a los pueblos y 

comunidades Étnicas y sus territorios que los convierten en víctimas del conflicto armado. 

Entre dichos factores se encuentran las confrontaciones que afectan el territorio de un 

pueblo o comunidad Étnica o a sus habitantes a través de: Incursiones de grupos armados, 

los señalamientos, asesinatos, amenazas, persecuciones, confinamiento, irrespeto a las 

autoridades, controles sobre la movilidad, el comportamiento, las pautas culturales propias. 

Ocupación de lugares sagrados, instalación de bases militares, instalación de minas, 

prostitución forzada y violencia sexual en general. 

El propósito de esta investigación ha sido el de aportar a la historiografía un aspecto tan 

importante como lo es la cultura y la historia de las comunidades indígenas. Pero que 

todavía posee grandes vacíos historiográficos, sobre todo a nivel local y departamental. La 

reivindicación y las luchas indígenas han sido procesos largos pero que se quedan 

escondidos dentro de su propio contexto. El presente trabajo pretende visibilizar y dar a 

conocer una historia que hace parte de la historia nacional y de la que sólo nos damos 

cuenta cuando nos encontramos frente a ella y analizamos sus dinámicas, sus visiones y sus 

alcances. Las comunidades indígenas en Colombia merecen miradas más amplias no sujetas 
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a tantos paradigmas y concesiones subjetivas que ejercen calificativos negativos sin 

argumentos ni conocimientos previos.  

Con este estudio logramos sacar a la luz de la sociedad los impactos negativos de la 

violencia dentro de la historia y la cultura del pueblo Kankuamo. Tratamos de apoyarnos lo 

más posible a las fuentes documentales que se pudieron alcanzar. Sin embargo, este trabajo 

es también el reflejo de un tema aún importante pero ausente en la historiografía, ausente en 

la prensa y que sólo sobrevive y se rescata a través de las memorias colectivas e 

individuales de las víctimas. Los daños culturales dentro de las comunidades indígenas son 

tan o más profundos que los materiales, nuestra intención fue sacar a relucir un tema 

necesario de investigar y de reproducir. Por tanto, este es sólo el comienzo desde donde se 

puede partir para direccionar las miradas de lo que se asume como daños del conflicto. Hay 

muy buenas investigaciones pero de igual forma es necesario seguir nutriendo y 

complementando la historiografía.  

Como resultado de la investigación y con los diferentes procesos históricos señalados aquí 

es posible concluir que no se puede hablar dentro de la historia del pueblo kankuamo de 

una lucha sino de muchas, que se deben pensar en procesos de construcción histórica que 

analicen aquellos aspectos de identidad cultural desde una mirada más cercana, dentro de 

esos temas están: la educación, la economía, las actividades artesanas, la música, las 

danzas, la sabiduría de los guías espirituales etc., y todas esas pequeñas partículas que 

conforman las grandes bases de lo que se concibe como historia y cultura. Dentro de este 

trabajo la historia kankuama empieza y termina bajo un proceso de lucha y reivindicación, 

que a través de sus diferentes espacios temporales ha tenido diferentes “verdugos”. Pero 

que se ha sabido mantener a través de las mismas herramientas que dichos verdugos ponen 
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para someterlos y cohibirlos; la utilización y apropiación de las mismas herramientas de 

sometimiento han permitido que la comunidad Kankuama haga parte de una cultura 

integrada. Podemos simplificar este trabajo a partir del siguiente esquema conceptual: 

La primera parte de una historia que se creía extinta y que se encontraba inmersa dentro de 

la cultura campesina, la reivindicación con la identidad y la cultura indígena, la 

organización de un gobierno propio, el reconocimiento dentro de las demás comunidades 

indígenas y la sociedad colombiana, los beneficios del apoyo de la ONIC, de la 

Constitución Política de 1991, la estabilidad social, económica y cultural, la época de la 

violencia y el declive y retroceso en puntos y acuerdos fuertemente luchados y alcanzados, 

la soledad estatal y nacional que se vivió con la violencia, la mirada y el auxilio 

internacional que se hizo presente a falta de las garantías que nunca ofreció el Estado 

colombiano, la creación del resguardo y la lucha por re estabilizar y retomar la lucha, la 

identidad y la cultura de un pueblo que siempre se ha mantenido firme y negado a ser 

sometido.  
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